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	 Queridos lectores:

	 Quisiera dar las gracias de corazón a todos los escritores que de nuevo hacen que otro 
número de “Horizontes” llegue a nuestros hogares. A los antiguos por seguir con nosotros, y a los 
nuevos por dedicarnos parte de su tiempo. Y no sólo eso, sino que además con ello nos transmiten 
su sabiduría, sus aficiones e incluso sentimientos que, aunque no idénticos, seguramente más de 
un lector reconoce en su propia persona algo de lo expresado.

	 También a la Excma. Diputación de Palencia, que nos impulsa en todos los niveles a 
seguir, a la Junta de Castilla y León por su continua amabilidad, y al Ayuntamiento de Fuentes de 
Valdepero por ayudarnos en nuestras actividades.

	 Y es que hay que estar orgulloso de ser “de pueblo”. Donde el aire huele a humedad y a 
trigo seco, el frío o el calor se soportan mejor, los pájaros revolotean y cantan, los edificios te 
dejan ver la puesta de sol, y el silencio es algo que no cuesta encontrar a la vuelta de la esquina. 
Donde conoces no sólo hasta el último rincón de su arquitectura, sino también a su gente, sus 
amistades y enemistades, sus críticas y alabanzas, y un intrincado árbol familiar en el que medio 
pueblo tiene parentesco con el otro medio. 

	 La puertas se entreabren al visitante de una forma más confiada que en la ciudad, los 
portales sirven de encuentro entre vecinos para hablar o sentarse a ver pasar a la gente a pie, en 
coche, o en bicicleta. Los niños corretean seguros jugando entre los mismos de siempre, o con 
el “forastero” que viene a pasar el verano con los abuelos. Relaciones fraternales que a menudo 
duran toda la vida, al igual que los olores, sabores y sonidos de la niñez.

	 Edificios caídos y levantados, arquitectura antigua y nueva entrelazada, con plantas de 
diversos colores adornándola; eólicos con sus aspas en continuo movimiento y fotovoltaicos 
recogiendo el aire y sol de Castilla. 

	 Todo ello en un continuo yin y yang de sentimientos englobados dentro de la rueda del 
tiempo, en la que generación tras generación únicamente cambia la forma de vivir, pero no de 
sentir.	

	 La asociación es una gran “familia” dentro del pueblo, y este año hemos alcanzado ya los 
24 años subidos en un mismo tren, viajando siempre hacia adelante a pesar de los cambios de 
maquinista, de pasajeros, de vía, e incluso como en la vida, con obstáculos en el camino. 

	 Y es que la confianza del socio en nosotros nos hace fuertes, ya que “cuando cae la nieve, 
y sopla el viento blanco, el lobo solitario muere, pero la manada sobrevive”.

	 Un saludo afectuoso de la Junta Directiva.

Alicia Simón Tomé
PRESIDENTA DE LA ASOCIACIÓN
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AYUNTAMIENTO DE FUENTES DE VALDEPERO

	 De nuevo la cita en “Horizontes”. Cómo pasa el tiempo desde aquellos inicios de 
Amigos del Castillo en que, como ya he apuntado en otras ocasiones, un puñado de vecinos 
y amigos de Fuentes se embarcaron en la entonces utopía de velar por el patrimonio local. 
Trabajaron juntando esfuerzos en lo que, a mi juicio fue un revulsivo, en aquel pueblo, por 
entonces mirándose el ombligo y lo que hoy es, un pueblo con nervio, con la mirada alta 
y de futuro.

	 Repito también, como en otras ocasiones, el reconocimiento a Amigos del Castillo 
y Monumentos, asociación que fue la precursora y el impulso del Fuentes de Valdepero 
actual.

	 Como alcalde, también socio amigo de la Asociación os animo y recuerdo que esto 
que en justicia es así, impone un reto para lo que queda por hacer por nuestro patrimonio 
local, nuestra asociación puede y debe seguir siendo un motor ciudadano, contad con el 
Ayuntamiento.

	 Felicitaros por la próxima Semana Cultural, continuar la tarea, saludos Amigos 
lectores, socios y vecinos en nombre de toda la Corporación.

Fernando Martín Antolín
ALCALDE DE FUENTES DE VALDEPERO
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	 Una nueva edición de vuestra revista, y un nuevo saludo desde la institución provincial a 
todos los amigos de la Asociación de Amigos del Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero.

	 Con la llegada año tras año de la revista Horizontes, se abre una nueva ocasión para acercarme a 
vosotros, desde estas interesantes páginas que me permiten por un lado compartir con vosotros el gusto por la 
Cultura en esta provincia y por otro la promocionar el Patrimonio de esta localidad y por ende de la provincia 
de Palencia. 

	 Un elenco de buenas firmas en sus páginas y reportajes cuidados dan calidad a la publicación, por lo 
que os animo a seguir adelante con ella y a cuidarla como hasta ahora, porque es  portadora de la Historia y la 
Cultura palentinas. Si hay una lectura esperada para los veranos de la localidad es ésta, la de los espléndidos 
artículos de los colaboradores de la revista

	 Este año el saludo se une a la invitación a disfrutar de los eventos culturales que desde la Diputación 
preparamos, algunos de los cuales ya tienen un hueco destacado en Fuentes de Valdepero, junto a esa 
maravillosa fortaleza que es ejemplo de la arquitectura defensiva de nuestro país. Es una gran satisfacción 
poder comprobar la demanda que tienen nuestros programas en general a lo largo y ancho de la geografía 
provincial, pero sobre todo, y en este caso en vuestra localidad donde el ciclo de Magia se hace grande con 
cada edición. Es un placer contar con vuestra colaboración y con la de Ayuntamiento, para que la actividad 
cultural en la localidad sea un éxito.

	 He de reconocer también vuestra labor y la dedicación de los socios, buenos amigos todos del Castillo 
y de los Monumentos, para que la localidad de Fuentes de Valdepero sea cada día más conocida y más 
visitada. Este año contáis con un atractivo más, aparte del de conocer por conocer la magnífica fortaleza del 
Castillo de los Sarmiento totalmente acondicionada, la exposición “El Vestidor de los Cuentos. Los cuentos 
están de moda” de Rosana Largo, una muestra que consigue extraer de los cuentos los elementos decorativos 
y complementos textiles que dan importancia y vida por sí mismo al relato. Una buena opción para el turismo 
familiar, que se prolonga hasta el mes de octubre.

	 Sin olvidar que la Diputación de Palencia, como propietaria del Castillo alberga también en este 
espacio las dependencias del Archivo Histórico Provincial, que atesora una importantísima colección de 
documentos, libros, expedientes, fotografías, planos y legajos. Una gran fuente de información para los 
numerosos estudiosos e investigadores de los temas palentinos que hasta allí se acercan. Y una exposición 
permanente que pone luz a 200 años de la Diputación de Palencia través de sus documentos. 

	 Desde esta página de la revista, quiero agradeceros el acompañamiento en la difusión del patrimonio 
cultural palentino. Así entre todos es más fácil conseguir para esta tierra el valor que tiene y que merece.

María de los Ángeles Armisén Pedrejón
Presidenta de la Diputación de Palencia
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Junta de
Castilla y León
Delegación territorial de Palencia

	 Como ya es costumbre, tengo el honor de mandar un saludo a los integrantes de la 
Asociación del Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero. Esta costumbre significa 
también un éxito, porque es la prueba irrebatible de que vuestro trabajo sigue igual de vivo que 
la primera vez que editasteis la revista ‘Horizontes’, que este año alcanza su número 23.

	 La lucha por la conservación y el mantenimiento de los atractivos del medio rural es en 
sí mismo un triunfo, una victoria cotidiana que requiere constancia, dedicación y voluntad, en 
tiempos en los que la despoblación es una amenaza permanente para los pequeños municipios. 
Pero no para vosotros.

	I niciativas como la de la Asociación de Amigos del Castillo demuestran que si se cree 
y se trabaja por mejorar el bienestar de los vecinos, y se resaltan los encantos de los pueblos 
es posible conseguir grandes resultados, como ejemplifica el aumento del censo de Fuentes de 
Valdepero en los últimos años.

	 ‘Horizontes’ llega para plasmar una realidad palpable, una realidad que es vuestra, y que 
os pertenece. Llega para plasmar que Fuentes de Valdepero es un lugar que merece la pena visitar, 
y no sólo para maravillarse ante el imponente Castillo de los Sarmiento.

	 Los castillos forman parte del corazón de nuestra comunidad, a la que dotan de una 
parte de su nombre, y vosotros os encargáis de que los tengamos presentes. Pero no debemos 
olvidarnos de otros lugares con igual encanto como pueden ser la iglesia de Nuestra Señora de la 
Antigua o la ermita de San Pedro, y que también sabéis resaltar. 

	 Quiero aprovechar este espacio que se me concede para refrendar el compromiso que la 
Junta de Castilla y León tiene con sus municipios, en particular con Fuentes de Valdepero, y para 
asegurar que seguiremos colaborando, con la ayuda del resto de instituciones, para contribuir a 
mantener y mejorar el patrimonio artístico, arquitectónico y cultural del medio rural.

	 Mi más sincera felicitación por esta nueva edición de ‘Horizontes’ y os deseo de todo 
corazón la mejor de las suertes en todos los proyectos que continuéis desarrollando.

Luis Domingo González Núñez
DELEGADO TERRITORIAL DE LA JUNTA

DE CASTILLA Y LEÓN EN PALENCIA
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A LA VENTA



Obispo Acuña (Dibujo realizado por Félix Darkness)
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Actividades de la Asociación en 2016-2017
Alicia Simón Tomé

(Presidenta de la Asociación)

	 Al hilo de la anterior narración en “Horizontes”, 
la asociación comenzó ayudando a la Diputación 
en las “puertas abiertas” que anualmente hay en 
el castillo con motivo del mercado medieval que 
organiza el ayuntamiento a finales de julio, y en el 
que además acogimos en Fuentes la tercera feria 
alimentaria de “Alimentos de Palencia”.

	 A los pocos días, el 
3 de agosto, se inauguró la 
“XXIII Semana Cultural” 
de la asociación con la 
presentación de nuestra 
revista “Horizontes”, que 
ya llega por el volumen 
22. Hubo gran cantidad 
de público, ya que como 
siempre genera mucha 
expectación. Varios de 
los autores estuvieron 
allí para comentarnos 
su artículo, y tanto a los 
presentes como a los 
ausentes agradecemos 
su colaboración. 

	 Luis Sancho nos 
mostró un cartel, de un 
año todavía desconocido, 
en el que se anunciaba 
una obra de teatro con 
integrantes del pueblo, 
lo que nos descubrió 
que en Fuentes siempre 
ha habido pasión por el 

teatro. Un documento ya histórico.

	 Al día siguiente tuvimos la también tradicional 
conferencia, titulada “La importancia de 
conservar la cultura y la tradición pastoril” a 
cargo de la “Asociación de Amigos de la Virgen 
de Revilla, San Gregorio y Camino Llano” de 
Baltanás.

	 Como su título indica, trató sobre la grandísima 
labor realizada en Baltanás recuperando chozos 
de pastor, y recogiendo en el libro “Baltanás, 
corral al aire”, no sólo esta actividad, sino 

Presentación de la revista “Horizontes”

Detalle de obra de teatro
 localizada por Luis Sancho

Conferencia de la asociación de Baltanás

Jugando a la rana
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numerosos testimonios de la antigua vida pastoril, 
incluso coplillas que también nos cantaron.

	 La verdad es que fue una conferencia muy 
emotiva en la que unos aprendimos mucho, y 
otros recordaron su juventud y vivencias. Nos 
transmitieron muchísimo entusiasmo y un gran 
ejemplo que se debería seguir.

	 Ojalá se aprendiera e imitara más estas 
iniciativas de conservar y transmitir lo antiguo.

	 Gracias a todos los que vinieron, encabezados 
por Luis Antonio Curiel, y por el trato tan cercano 
que dais a nuestra asociación.

	 El viernes nos pusimos las zapatillas y nos 
dedicamos a jugar a los juegos tradicionales de 
rana, tanga y bolos, donde lo importante no es 
el premio en sí, sino juntarnos y pasar un buen 
rato. 

	 El sábado por la mañana llegó al turno de 
los niños, quienes cantaron y bailaron al ritmo 
de “Fiestilandia”. Pero los mayores también 
hicieron lo mismo…, y es que todos llevamos un 
niño dentro. Además hubo un pequeño sorteo de 
discos musicales para seguir en casa!!!!

	 Por la tarde tuvo lugar una misa en recuerdo de 
nuestra socia de honor M.ª Asunción Martínez 
Pedroso. Fue muy emotiva, entregando la 
asociación una pequeña placa a su familia en la 
que reflejábamos nuestro profundo sentir. Asun, 
te echamos de menos, y siempre seguirás con 
nosotros, en cada una de nuestras reuniones y 
actividades, con tu eterna sonrisa.

	 Tras ello se dio paso a un precioso concierto 
de música titulado “Un aria de vidriera musical” 
a cargo de Jorge Colino, Sonia Santoyo y Suren 
Danelyan. Una auténtica exquisitez. La verdad 
es que apenas hay palabras para definirlo. 
Maravilloso.

	 El domingo como siempre subimos a misa la 
Emita de San Pedro, tras la cual el grupo de 
paloteo de la “Asociación de danza y paloteo 
Cristo de San Felices” de Becerril nos dieron una 
muestra de su arte. Queremos dar gracias a la 
Diputación de Palencia el que nos haya facilitado 
esta actuación, la cual hace una gran labor con la 
“Escuela de Folclore, Música y Danza tradicional”, 
que en Fuentes se ha traducido en la creación de 
un grupo de danza tradicional.

Mujeres jugando a los bolos

Fiestilandia

Placa dedicada a Mª Asunción Martínez Pedroso

Concierto “Un aria de vidriera musical”
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	 Y después un refresco…, que a esa hora 
siempre es bienvenido.

	 Por la tarde el grupo de Fuentes “Varlozado” 
nos amenizó e hizo reír con las obras de teatro 
“Las aceitunas” y “El testamento del tío Nacho”. Y 
es que como ya he dicho anteriormente, Fuentes 
siempre ha sido muy teatrero, en el buen sentido 
de la palabra. Ahora se traduce en “Varlozado”, 
cuyos miembros disfrutan reuniéndose para a su 
vez hacer disfrutar a los demás. Y aquí también 
tengo que nombrar a Quintín, nuestro panadero 
dicharachero, que siempre amablemente lo graba 
para “colgarlo” en internet, ¡¡¡lo cual nos hace 
internacionales!!!

	 ¿Y qué se ha hecho para finalizar la semana? 
Pues la tradicional entrega de premios y la 
chocolada, que aunque parezca mentira entra 
hasta con el calor!!!! Incluso hemos inaugurado la 
modalidad de bizcocho o pan.

	 Y aunque no es una actividad de la asociación, 
uno de los miembros más antiguos de la Junta 
Directiva, Ángel Pastor Rebollar, tuvo el honor 
de dar el pregón de las fiestas patronales 
2016, celebradas a mediados de agosto. ¡¡¡Ese 
Angelito!!!, y ¡¡¡viva Nuestra Señora de la Antigua!!! 

	 El 20 de agosto hicimos la excursión anual, 
esta vez a Lerma, al Monasterio de Santo 
Domingo de Silos, La Yecla y Covarrubias.

	 En Lerma visitamos la Colegiata de San Pedro, 
y los lugares más emblemáticos de la ciudad como 
su Plaza Mayor, e incluso el Parador. Nos trataron 
muy requetebién, y aprendimos un montón.

	 Pero tuvimos que salir corre que te corre a 
Silos, donde un guía nos enseñó figura por figura 
el claustro del monasterio famoso por su ciprés, y 
también su botica. Y aunque tuvimos que esperar 
un poco para que los monjes nos deleitaran con 
su canto gregoriano, la espera mereció la pena en 
una iglesia repleta de gente.

	 ¡¡¡¡Y tras la comida a andar por la Yecla!!!! Un 
desfiladero ya muy adaptado al turismo que te 
adentra por un sendero al abrigo de las piedras 
donde la naturaleza es la protagonista. Y lo 
mejor es que el autobús esperaba al otro lado 
para llevarnos a Covarrubias, localidad famosa 
no sólo por su arquitectura, sino porque aquí se 
encuentran los resto de la princesa Kristina de 
Noruega, mujer de Felipe de Castilla, a su vez 
hermano de Alfonso X el Sabio.

Ganadores de los premios de los juegos populares

Pregón de Ángel Pastor Rebollar

Danzantes de paloteo de Becerril

Teatro del grupo “Varlozado”
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	 Ese día estaban allí en 
fiestas, e incluso actuaba 
uno de los magos que en 
Fuentes ya hemos tenido 
el privilegio de disfrutar 
gracias a la “Magia en el 
castillo”.

	 En septiembre estuvimos 
echando una mano en 
el proyecto “A Huebra” 
recuperando el espacio 
denominado “El Rabanillo”, 
un lugar muy emblemático 
en el pueblo.

	 Y para comenzar el 
2017 colaboramos con 
el ayuntamiento dentro 
de los actos de Navidad 
con la chocolatada de 

la cabalgata. ¡¡¡Vaya frío hacía ese día!!!, pero 
con un chocolatito y un trozo de roscón se llevó 
mejor…

	 Pero quienes mejor llevaron la “cuesta de 
enero” fueron los ganadores del sorteo de 
nuestra cesta, con ricos productos de la tierra. 
¡¡¡Enhorabuena!!!

	 El mes de abril hicimos también otra 
colaboración, esta vez en la difusión de la 
actividad que nuestros amigos de la asociación 
“Ruta natural” realizaron en la Biblioteca 
Pública de Palencia denominada “Lee y crea. 
Territorio Vaceo”. En ella, mediante una 
exposición y charla nos introdujeron en el mundo 
de la cultura vaccea, sobre todo en la joyería. Y 
además organizaron una excursión al Cerro de la 
Miranda, donde hay que recordar se encontró el 
“tesorillo” de Fuentes, documentación que podéis 
consultar en el libro “Historia documentada de 
Fuentes de Valdepero, volumen 1”.

	 El 18 de mayo, con motivo del “Día 
internacional de los museos”, la Diputación 
hizo “puertas abiertas” en el castillo, de manera 
que allí estuvo la asociación para reforzar las 
visitas.

	 Y todo ésto y mucho más puedes encontrarlo 
en nuestra web:

www.castillovaldepero.com

Foto de grupo de –A Huebra–

Foto de grupo de la excursión en el Parador de Lerma

Repartiendo chocolate navideño Ganadores de la cesta
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Glosario Pastoril.

Los pastores tienen un determinado modo de 
hablar, con palabras o expresiones que recogen per-
fectamente su modo de vida. 

-	 Arrear: Utilizado normalmente en forma re-
flexiva, se emplea para describir la actitud que 
forman las ovejas frente al calor del verano. 
Cuando el pastor ve que las ovejas se apiñan y 
no comen, incluso se quedan paradas, es por-
que se arrean, no quedando más remedio que 
llevarlas al corral. Ésta es la razón por la que los 
pastores las mantienen en el corral durante las 
horas centrales del día en vernao.

-	 Atajo: Rebaño de ovejas o cabras. “No llueve y 
son los montes enlaces por donde va mi atajo 
cada día comunicándose más en la porfía”. Este 
verso del pastor baltanasiego Anastasio Alejos 
tiene un significado muy frecuente entre los pas-
tores del Cerrato, castigados por la sequía.

-	 Cabaña: O choza, es el nombre con el que se 
en algunas zonas del Cerrato a la construcción 
primitiva de piedras sin argamasa, que median-
te aproximación de hiladas va cerrándose has-
ta dejar un pequeño hueco descubierto por una 
sola piedra, que se denomina humero.

-	 Cabrada: Rebaño de cabras. En estos términos 
nunca hubo un número de cabras semejante al 
de ovejas, pero ahora se puede decir que no hay 
cabras.

-	 Cachava: Bastón con empuñadura curva que 
lleva habitualmente el pastor. Suele hacerla él 
mismo doblando una vara de madera verde por 
uno de los lados, manteniendo la curvatura con 
una cuerda hasta que se seca la madera, dán-
dole después unos toques personales.

-	 Careo: A los burros que llevan los pastores, 
cuando eran pequeños y negros, se les llama 
“burros de careo”.

-	 Carrasco: Rama de encina o encina pequeña 
muy tupida y áspera, que se solía emplear para 
tapar la puerta de los corrales o de las cabañas 
para que no entraran los animales.

-	 Cencerra: Campanilla tosca que suelen llevar 
las ovejas al cuello. Era muy frecuente que los 
propios pastores hicieran los badajos de las 

cencerras, lo que significaba que cada rebaño 
tuviera un sonido peculiar en función del pas-
tor que en ese momento apacentaba las ovejas. 
Cuando por San Pedro el pastor cambiaba de 
dueño, quitaba las cencerras al rebaño que ha-
bía apacentado y se las colocaba al que cuidaría 
a partir de ese día, porque las cencerras eran 
propiedad del pastor.

-	 Chospar: Verbo utilizado por los pastores que 
expresan un comportamiento de las ovejas. 
Este comportamiento se manifiesta median-
te saltos y movimientos bruscos. Los animales 
suelen actuar así cuando al día siguiente va a 
hacer áspero.

-	 Corraliza: Lugar vallado con piedra tosca, que 
sirve para guardar las ovejas. Esta construcción 
está en el campo, lejos del pueblo. La valla sue-
le tener la altura de un hombre. También recibe 
el nombre del pastor.

-	 Hatajo: Rebaño de ovejas o de cabras.
-	 Humero: Hueco o respiradero que se halla en la 

parte superior de la cabaña. En él terminan las 
hiladas de piedras. Solía taparse con una piedra 
o lancha, pues para los pastores suponía un pe-
ligro mantenerlo abierto durante las tormentas, 
ya que a través de él podían entrar el rayo.

Detalle del humero de una de las cabañas de pastor

-	 Leñal: Monte de leña.
-	 Mampara: Leña con la que se tapaba la puerta 

del chozo o cabaña para que no entraran los 
animales ni el frío en invierno.

Luis Antonio Curiel Calleja

Periodista, Presidente de la Asociación de “Amigos de la Virgen de Revilla, San Gregorio y Camino Llano” de Baltanás

La Importancia de Conservar
la Cultura y la Tradición Pastoril (2ª parte)

El presente artículo está inspirado en la publicación ‘Baltanás, Corral del Aire. Ruta de las Cabañas Pastori-
les’, publicado por la Asociación de ‘Amigos de la Virgen de Revilla, San Gregorio y Camino Llano’, de Bal-
tanás.
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-	 Morral: O zurrón. Bolsa de cuero, con frecuencia 
hecha por el mismo pastor, que lleva colgada 
del hombro y que sirve para llevar comida, 
agua, vino y demás alimentos de primerísima 
necesidad. También solían llevar leznas y cabos, 
todo en función si era para un menester u otro 
(picaduras, hinchazón, arreglo de cencerras…).

-	 Oveja: Rumiante perteneciente a la familia de 
los bóvidos. Se caracteriza por los vellones de 
lana, que varían en longitud, finura y color, según 
las razas. Unidad que forma con otros varios un 
rebaño. En el Cerrato son denominadas, según 
la edad, con los siguientes nombres:
§	Madrigales, las ovejas que están a punto de 

parir.
§	Cancinas, las ovejas que tienen un año.
§	Borras, las ovejas que tienen dos años.
§	Sobreborras, las ovejas que tienen tres años.
§	Maduras, las ovejas que ya han cumplido los 

cuatro años.
En el Valle del Cerrato se suelen dar los 

nombres a las ovejas según el color de la cara y las 
manchas en ojaleras, hocico, cuerpo y orejas. Los más 
frecuentes:

§	Blanca, oveja que tiene la cara blanca.
§	Careta, oveja que tiene la cara negra o más 

de la mitad.
§	Envinada, oveja que posee pintas en la cara.
§	Ojalada, oveja con la ojalera negra azabache.
§	Paloma, oveja churra de ojos negros.
§	Parda, oveja que es blanca y negra.
§	Pinta, oveja que tiene una pinta en el 

pescuezo.
§	Revisca, oveja terrena que tiene las orejas 

negras como la mora.
§	Musa, oveja que tiene las orejas pequeñas 

en forma de flecha.
§	Ovejas de tres costillas, son las ovejas muy 

pequeñas.
-	 Parición: Parto de ovejas.
-	 Piedra de Puente: Se denomina así a la piedra, 

generalmente una sola, que hace las funciones 
de dintel en la puerta del chozo y, en algunas 
ocasiones en la puerta de la corraliza. Suele ser 
de grandes dimensiones.

Piedra de Puente de la Cabaña de Tres Corrales, 
de Fuentes de Valdepero

-	 Portillera: Puerta de entrada al corral o al chozo. 
La del chozo siempre tenía dintel o piedra de 
arco, pero la del corral era muy raro que la 
tuviese. También se llama portillera a la entrada 
de aquellas eras que estaban valladas con 
piedra como los corrales.

-	 Prevención: Nombre que se daba a las comidas 
que llevan los pastores en el zurrón o morral en 
los pueblos del Cerrato.

-	 Puerta de Carro: Todos los años por Septiembre 
u Octubre se cambia el estiércol por paja nueva. 
Para que pudiera entrar el carro a efectuar este 
cambio, se ampliaba la portillera normal o se 
abría otra nueva más amplia con el fin de que 
pudiera entrar y salir perfectamente el carro. 
Una vez efectuado el cambio, se cerraba esta 
puerta, que se volvía a abrir al año próximo para 
el mismo menester.  

-	 Reboleda: Dicen los pastores que “hay reboleda” 
o que “sale el sol en reboleda”, cuando sale con 
un color muy rojizo y transmite ese mismo color 
a las nubes que se encuentran en ese lugar del 
cielo. Es una clara señal de lluvia, según el dicho: 
“Reboleda en oriente (saliente), lluvia (agua) al 
poniente”. Cuando el sol sale en reboleda llueve 
siempre al ponerse.

-	 Repartimiento: Fiesta que se celebra por San 
Pedro, en algunos pueblos del Cerrato, entre 
los dueños de las ovejas y el pastor. Cuando 
el rebaño era de varios dueños, uno de ellos, 
normalmente el que tenía mayor número de 
ovejas, se hacía cargo de los gastos y de los 
beneficios que generaban las ovejas hasta el día 
de San Pedro. En estas fechas se reunían todos 
los dueños con el pastor para repartir beneficios 
y gastos en función del número de ovejas que 
tenían cada uno. Al final del reparto, los dueños 
y el pastor se comían un lechazo que había sido 
previamente destinado para ese día.

-	 Rotura: Cuando las ovejas pelean entre sí, a 
veces llegan a romperse las costillas. La única 
solución está en aplicar una inyección, sino da 
resultado, habrá que sacrificar al animal.

-	 Suerte: Parte del término municipal cuyos pastos 
correspondían a un pastor. El término municipal 
se dividía en tantas partes como pastores había 
en el pueblo y se sorteaban el día de San Pedro. 
Ahora el reparto de las suertes se ha trasladado 
al día uno de Enero en algunos pueblos.

-	 Telares: Murmuraciones o dichos sin 
fundamento.

-	 Tenada: Corral en el que una parte se encuentra 
cubierta. Las tenadas más antiguas estaban 
cubiertas por leña o juncos, las más modernas 
lo están con tejas. Las tenadas más antiguas 
contaban con un poco de aprisco y lo demás era 
una barda. 

-	 Zagal: Muchacho o chiquito pequeño al que se 
le encargaba del ganado menor y vacíos, que no 
tenían producción. Sólo estaban en los veranos.
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Predicciones del tiempo.
§	Áspero: Si las ovejas están inquietas y 

comienzan a “chospar”, es que va a hacer 
áspero.

§	Lluvia: Cuando al soltar las ovejas se quedan 
quietas, como aplastadas. Antes se acertaba 
más la predicción del tiempo cuando se 
encerraban en los corrales del campo. Si 
al entrar al corral se las veía pegadas a las 
paredes el agua era segura. También se 
decía que iba a llover cuando las ovejas 
comenzaban a sacudirse. Otro indicador de 
la lluvia era la salida del sol, si el sol salía con 
“reboleda” se cumplía el dicho: “Reboleda al 
saliente, agua al poniente”, y por la tarde 
llovía.

§	Niebla: Si se mojaba la mano al contar las 
ovejas y éstas estaban mojadas al corral, al 
día siguiente, “había niebla como un perro”. 

§	Nieve: Esto es más complicada de predecir 
con las ovejas, pero se adivina cuando 
“parecía que las estrellas se le tiran a uno”, 
es decir, que brillaban mucho.

§	Tormenta: Cuando las ovejas se arrean 
demasiado y no es posible hacer vida de 
ellas, es que ese día habrá tormenta.

Medios Curativos.
§	Partos: A veces las crías de las ovejas pueden 

venir vueltas, de atrás o con la cabeza vuelta. 
El remedio para un parto con éxito es coger 
a la oveja, echarla al suelo y meter el brazo 
hasta lograr dar la vuelta a la cría y después 
tirar poco a poco de ella hasta que salga.

§	Picadura: Para evitar el efecto de las 
picaduras de cualquier parásito (bicho), lo 
esencial es cogerlo a tiempo. Lo primero 
que hay que hacer, si se halla en el campo, 
es quemar una aguja o lezna y después dar 
muchos pinchazos sobre la herida. También 
se puede hacer con una navaja o punzón fino 
e incluso con el alfiler de la manta.

§	Quebradura: Cuando una oveja se quiebra 
una pata, se cogen unos palos y unos trapos 
y se entablilla dicha pata (puede hacerse con 
tablillas de unos 15 cm.). Si no hay trapos, 
puede utilizarse cuaero frío o algún pañuelo 
moquero.

§	Rotura: Las ovejas cuando pelean entre sí, 
a veces llegan a romperse las costillas. La 
única solución está en aplicar una inyección. 
Si no da resultado, habrá que sacrificar al 
animal.

Chozo o Cabaña.
§	Hiladas: Las filas de piedras, que a partir del 

suelo, iban disminuyendo su diámetro hasta 
formar un círculo capaz de ser cubierto por 
una sola piedra o lancha.

§	Humero: Hueco o respiradero que se halla 
en la parte superior de las chozo, en el que 

terminan las hiladas.
§	Mampara: Recibía este nombre la leña que 

se colocaba en la puerta del chozo y en la 
puerta de los corrales.

§	Piedra de Puente: Nombre dado al dintel de 
la puerta del chozo, ordinariamente estaba 
formado por una sola piedra.

§	Portillera: Con este nombre se designaba a la 
puerta de la cabaña, a la de los corrales y de 
las eras, que estaban valladas con piedras.

Cabaña y Corral de San Gregorio, en Baltanás, 
rehabilitado en 2016 por varios pastores de la localidad 

Refranero.
Enero las quita el sebo,
Febrero las escogunta,
Marzo las quita el pellejo,
en Abril ellas se mueren
y a Mayo le echan la culpa.

Cancionero Pastoril.
Los pastores, en sus horas de silencio y 

soledad en el campo, junto a las ovejas, han compuesto 
numerosas canciones relacionadas con su oficio y 
su forma de vida. Muchas de ellas son villancicos, 
cantos propios de la Navidad, rememorando de este 
modo su presencia junto al Verbo Encarnado. Fieles 
a la tradición cristiana, muchos pueblos y ciudades 
representan la Navidad con la adoración de Reyes 
y pastores. Un hecho que también se refleja en los 
tradicionales Belenes o Nacimientos. Fruto de este 
espíritu que relaciona estrechamente a los pastores 
con la Navidad nacieron esos villancicos que se 
cantaban -y aún hoy se siguen cantando- en la Misa 
del Gallo en Nochebuena, en familia y por las calles de 
muchos pueblos con motivo de los Reyes. Convendría 
mantener este rico patrimonio etnográfico para que 
las nuevas generaciones lo conserven y lo sigan 
entonando como homenaje a los pastores y como 
oración ante el Misterio de Belén. Sirva de ejemplo 
este villancico que se cantaba en la noche de Reyes.

Con licencia del Señor (Villancico Popular 
de Baltanás, recopilado por Adolfo Rubio y Anastasio 
Alejos)

Con licencia del Señor 
y la del señor Alcalde, 
vamos a cantar los Reyes 
sin hacer perjuicio a nadie. 
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Los Reyes ya son venidos 
los Reyes ya son mañana, 
la primer fiesta del año 
que en el mundo es celebrada.

Así nos lo anunció un ángel
cuando viajó a la embajada
en el portal de Belén
oh cueva de nacimiento.

Dedicados por un Niño,
dijo un ángel los misterios
y siendo inocente el Niño
a la ciencia pueblo fueron.

Trece días traen andados,
tres mil leguas concluyeron
hasta llegar a Belén
que luego la estrella vieron.

Dieron oro, incienso y mirra,
y luego se despidieron,
para llegar a sus casas,
el día tantos de enero, el día tantos de enero.

Ea, que eres como una perla.
Hola, que los niños te adoran.
Ea, recién nacido, Niño del alba.
Niño del alba.

Los pastores Anastasio Alejos y Rufino Medina en la 
Cabalgata de Reyes de Baltanás celebrada el 5 de 
Enero de 2012

Poesía Pastoril.

El silencio, las horas de soledad, la 
contemplación,… han inspirado a los poetas. Poetas 
conocidos que han cantado a la tierra y poetas 
anónimos que lo han hecho también. Unos y otros, 
movidos por el amor a sus raíces, a sus oficios, a sus 
gentes…  Son un canto a la tierra, a la vida. Versos 
libres de espíritus libres; versos que recogen las 
vivencias del corazón de nuestras gentes. 

Lógicamente es una muestra significativa. No 
son todos los que están ni están todos los que son. 
Reproducimos tres poemas compuestos por personas 
de nuestro entorno que han querido reflejar sus 
vivencias con el ganado, en el campo, en la agricultura. 
Personas que también han cantado al Niño de Belén, 
que fue adorado por pastores y zagales. Gente sencilla 
y noble de corazón que se ha sentido admirada por 
tan nobles oficios, por el corazón grande de pastores 
y labradores.

Versos que reflejan un sentimiento, unas 
vivencias; versos que hablan del ayer, del hoy y del 
mañana; versos que engrandecen la abnegada vida de 
pastores y labradores, de sus anécdotas y trabajos, de 
sus risas y sus llantos.

Ni una sola oportunidad, 
de Adolfo Rubio Frías (pastor) 

Yo soy un hombre del campo 
y me dedico al pastoreo, 

río, bailo y canto, 
y a veces me desespero. 

El trabajo, el esfuerzo y la andadura 
y la constante lucha con los animales, 

retrasa mentalmente la cultura 
y no cubre todas mis necesidades. 

En verdad tuve poco estudios 
a pesar de mi buena voluntad, 
no me podía permitir ese lujo, 

pues había ocho hermanos por detrás. 

Me he criado entre ovejas 
sin ninguna oportunidad, 

mis deseos en mi mente se reflejan, 
los recuerdos de aquellos años atrás. 

Con este maldito oficio 
mal mirado y despreciado, 

se obtienen pocos beneficios 
y pocos son los resultados. 

Yo quiero decir a la gente 
y si tiene mucha decisión, 

que hay que estar muy preparado 
si coge la cachava y el zurrón. 

Verás cada día meterse el sol 
y curtido por las batallas del tiempo, 

la luna, el sol y su resplandor 
dejando atrás su último aliento.

Sabemos que el campo es bueno y sano 
pero a veces hace sus descuentos, 

nos hace más pronto ancianos 
entre el sol, la lluvia y el viento. 

Trabajar sin sosiego 
ha sido mi destino, 

muchas horas de vuelo 
y pocas de casino.
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La Cachava, mi Herramienta de Trabajo
por Anastasio Alejos Calleja (pastor) 

Fue parte de mi vida, 
que es mi mejor compañera, 

en el trabajo en el campo, 
siempre la llevo a mi vera.

En la comba me apoyaba 
viendo rumiar mis ovejas

cuando la panza llenaban. 

En los días del frío invierno,
el de las fuentes heladas, 
con ella rompía los hielos 

donde el ganado abrevaba. 

En ella me apoyaba yo 
para saltar las arroyadas 
y alguna liebre mataba. 

Y en algunas ocasiones 
a mi perro castigaba 

cuando dormía en el campo 
y el morral ponía de almohada. 

El perro a mis pies se echaba 
y siempre al alcance mío 

yo tenía la cachava. 

Ahora ya estoy jubilado 
pero la llevo conmigo 

cuando salgo de paseo 
por la Carretera de Hornillos. 

Por eso cuando me muera 
de flores y lloros nada 
pero sí sobre mi tumba 

que me pongan la cachava. 

Al Pastor,
por Tinín Atienza Peral 

Me gusta ver y oír al pastor 
en lo alto de la colina, 

rodeado de sus queridas ovejas 
y los perros echados a la sombra de la encina. 

Me gusta verle andar por toda la geografía, 
por páramos, valles, lindes y laderas 

buscando, siempre, los mejores pastos 
para dar de comer a sus ovejas y crías, 

luchando sin descanso contra el vendaval, 
las heladas, las nieves, las lluvias y la sequía. 

Me admira su soledad y gallardía 
y me gusta hablar con él, 

que me cuente anécdotas y relatos 
con su filosofía. 

Me encanta oírle cantar 
y que resuene su voz en la lejanía. 

Sin él los campos quedan sin imagen, sin alma, 
y la triste melancolía de la cañada vacía: 

ni pastor, ni oveja, ni cría. 

Asistentes a la charla-coloquio ‘La importancia de 
conservar la cultura y la tradición pastoril’ impartida el 
4 de Agosto de 2016

	 El 4 de Agosto de 2016, tuvimos la oportunidad 
de participar en la Charla-coloquio bajo el título ‘La 
importancia de conservar la cultura y la tradición 
pastoril’ impartida por varios miembros de la Asociación 
de ‘Amigos de la Virgen de Revilla, San Gregorio y 
Camino Llano’, de Baltanás. El acto se celebró en un 
marco tan especial como el Centro Cultural y Museo 
Teófilo Calzada, enmarcado dentro de la XXII Semana 
Cultural organizada por la Asociación de ‘Amigos del 
Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero’. 
Fue un acto entrañable, en el que percibimos mucha 
ilusión entre los fuenteños por conservar y mantener el 
patrimonio etnográfico y la tradición del pueblo. Desde 
estas líneas, queremos mostrar nuestro más sincero 
agradecimiento a la Asociación promotora del acto, a 
la vez que animamos a todos los fuenteños a trabajar 
por mantener nuestras costumbres y tradiciones, así 
como a trabajar en la conservación y recuperación de 
ese patrimonio que nos han legado nuestros mayores 
para que algún día puedan disfrutarlo también las 
generaciones venideras. 

Gracias, queridos pastores, por vuestra 
herencia, por vuestra sabiduría, por vuestro buen 
hacer, por vuestra escucha, por vuestro amor a la 
naturaleza, por vuestra forma de vida sacrificada, de la 
que nos sentimos muy orgullosos.

Bibliografía Consultada y Recomendada (ver 
“Horizontes”, vol. 22)



22

Nº 23 - AGOSTO 2017

(Escuela provincial de folclore: sección de danza)

Colaboraciones: Raúl García González

Juan Cruz Silva Naveros

Montserrat Becerra Álvarez

Francisco Javier Revilla Arias

“Coplas de Jota de la Señora Guadalupe (Tía Upe)”

INTRODUCCIÓN
	 El propósito fundamental nuestro al llegar a un 
Municipio con el objetivo de iniciar a los alumnos 
en el conocimiento y ejecución de las danzas 
tradicionales y populares de la Provincia de 
Palencia, consiste en indagar y preguntar si hay 
conocimiento de algún baile local así como de 
buenos/as bailadores/as en el lugar.
	 Así al llegar en el mes de Febrero de 2015 
a Fuentes de Valdepero, iniciamos las clases 
preparando nuestro cuerpo como instrumento de 
trabajo para realizar diferentes movimientos los 
cuales nos permitan conseguir los pasos propios de 
La Jota Castellana con las peculiaridades propias 
de La Provincia de Palencia en sus comarcas del 
sur: Tierra de Campos y El Cerrato.
	 Preguntados los alumnos/as por la existencia de 
danzas locales nos informan de que en la fiesta de 
La Virgen de Nuestra Señora de la Antigua el día 15 
de agosto viene un grupo folclórico de fuera para 
bailar en la procesión, lo cual no nos va a resultar 
de utilidad.
	 Insistimos en algo más local, más propio del 
pueblo y nos indican unas coplas de Jota que las 
denominan “El Fernandito”.

Con este dato que sí consideramos 
interesante planteamos un trabajo de campo 
para buscar toda la información posible y en 
el caso de tener éxito en la búsqueda poder 
construir una recreación de las mismas 
con el fin de proyectarlas al escenario y 
ponerlas en valor como parte del Patrimonio 
Inmaterial del pueblo.

La búsqueda tuvo éxito, el trabajo se 
realizó y la puesta en escena de cara al 
público tuvo lugar el día 14 de agosto de 
2016 con gran afluencia de gente que 
agradeció la representación con una 
ovación rotunda y continuada. Hubo un “bis” 
y una gran satisfacción en los intérpretes 
y maestra de baile que de alguna manera 
veían recompensado su esfuerzo y trabajo 

en el empeño de dar a conocer y relanzar esta Jota 
en su pueblo.

A. - IDENTIFICACIÓN
Soporte histórico-social

Pronto nos pusieron en contacto con RAÚL 
GARCÍA GONZÁLEZ, el cual era dulzaneiro y tocaba 
en su repertorio “la jota de la tía Upe”. Amablemente 
nos indicó que conocía perfectamente a la señora 
pues era su tía y había mantenido conversaciones 
largas en tiempo con ella.

Nos dice: “Guadalupe Aragón Matanza nació el 
26 de febrero de 1913 en Fuentes de Valdepero. 
Toda la familia es del pueblo hasta donde llega 
la memoria. La jota la aprendió de niña, cuando 
los Domingos las amigas “ponían casa”, que 
era la forma de socializarse, los duros días del 
invierno en esta tierra sin llenarse de barro y 
frío. No recuerda quién se la pudo enseñar, ni 
el dulzainero que iba por la fiesta, un tal “tío 
Pizo”, del que no hemos podido averiguar nada 
más. Cuando hemos comentado con otros 
dulzaineros, no hay reseñas, ni de la rondalla 
que el Pueblo de Fuentes, como otros muchos 
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de Castilla, tenía a principios del siglo XX, o 
puede que de composición para alguna comedia 
o teatrillo de autor desconocido, quién lo sabe.
	 El caso es que la gente mayor del pueblo 
(hablo de hace 20 años cuando me la cantó por 
primera vez), conocían todos la melodía, como 
una cosa de ellos, de su infancia, pero que no 
habían vuelto a cantar desde esa niñez, como 
en otros que una jota la cantan en actos del 
pueblo o reuniones familiares. Como pasa casi 
siempre queda denostada la sabiduría popular 
por lo “moderno”, incluso llegando a crearnos 
ese complejo de lo pueblerino frente a lo global.
	 El caso, es que da la casualidad que yo al 
tocar la dulzaina, el trabajo de campo lo tenía 
hecho en casa y fue la forma que incluí en mi 
repertorio la jota que me enseñó mi tía y he 
tenido la suerte de tocar la jota del pueblo de 
mis antepasados.”
	 Al mismo tiempo nos facilitó una fotografía de la 
informante diciéndonos: “Esta fotografía será de 
la época de la Guerra Civil (1936-1939). Todavía 
no estaba casada con el que fue su marido 
Antonio el cual estuvo durante tres años en la 
contienda. Una vez de regreso se casaron.”

Foto tía Upe

LETRAS

Fernandito, Fernandito

Soporte musical

Fernandito, Fernandito (melodía)
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Soporte de movimiento
	 Los ejercicios para pies y brazos, así como la 
disposición del cuerpo están dentro de lo habitual 
para la Jota Castellana.
	 *Pies: se desarrollan tres pasos, cambios o 
mudanzas.
	 Primer paso.- PASEO CASTELLANO. “pacá-
pallá”. “voy y vengo”. Para las coplas.
	 Segundo paso.- PASO DE BASCO. “picadillo”. 
“menudeao”. Para realizar desplazamientos y 
cruces con el primer estribillo.
	 Tercer paso.- PASO CONJUNTO (assemblé=pas 
de bourre más punta del pie). “pasure”. “saltado”. 
“punteado”.
	 En el hombre los movimientos radican se 
articulan sobre la rodilla y en la mujer en la cadera. 
El hombre incita y la mujer seduce.
	 *Brazos-muñecas-manos: acompañan a los 
cambios de los pies.
	 En la mujer a la altura del pecho formando 
una arcada. Antebrazos en pronación y muñecas 
mirándose mancando pitos con los dedos.
	 Con las coplas y acompañando a los paseos 
castellanos doble desplazamiento en horizontal 
recogiendo el pecho.

	 Con el primer estribillo y acompañando al paso 
de basco un pequeño movimiento de antebrazos 
(pronación-supinación) y de muñecas (flexión-
extensión).
	 Con el segundo estribillo acompañando a los 
pasos conjuntos, los brazos acompañan con un 
balanceo vertical, bajando el brazo contrario al pie 
que marca el punteo.
	 En el hombre los brazos van un poco más altos.
	 En el hombre el movimiento radica en los 
hombros y en la mujer en codos y muñecas. Ésto 
marca diferencia entre lo masculino y lo femenino 
dando fuerza en él y sutileza en ella.
	 *Actitud corporal.- El resto del cuerpo, 
cabeza, cuello y tronco deben estar relajados y 
comunicatibos buscando una complicidad entre 
hombre y mujer.
	 Es importante buscar naturalidad y fluidez en el 
movimiento, siendo necesario para estos ejercicios 
de educación corporal, buscando lo ordinario, lo 
cotidiano de las labores de las gentes del lugar 
en el período de tiempo en que el baile era de uso 
común para el divertimento.

B.- ELABORACIÓN
Recreación. Orden. Distribución de espacio.

COREOGRAFÍA DE LAS “JOTAS DE LA TÍA 
UPE” (FUENTES DE VALDEPERO)

	 Entran andando airosamente, para colocarse en 
un rectángulo frente al público.

1ª COPLA: PASEOS / “PA ACÁ Y PA ALLÁ” /
	 Son 2 paseos laterales empezando a la 
derecha, y 2 paseos hacia atrás y hacia delante 
(repetidamente) (espaldas y caras).
	 Pie rematado atrás.

Fernandito, Fernandito (música y letra)
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ESTRIBILLO 1: PASEO DE BASCO / “MENUDEO 
O PICADILLO” /
	 Formamos una calle central en 4 tiempos, en 
otros 4 tiempos volvemos a formar rectángulo en el 
sitio de las compañeras; en 4 tiempos volvemos a 
la calle central y otros 4 tiempos para regresar a los 
sitios originales pero formando 2 cuadrados, bien 
diferenciados.

ESTRIBILLO 2
	 Puntas comenzando con el pie derecho y pasure 
hacia delante, brazo contrario.
	 En el último punteado se miran las parejas por 
cuadros.

2ª COPLA: PASEO RIOJANO = Son 2 embotados 
y regreso con pasure. 
	 Se comienza picando con el pie de dentro del 
cuadro y yendo hacia atrás para ver la cara de la 
otra pareja / sucesivamente /.
	 Hasta que no he picado, no me giro (mismo 
movimiento de hombros).

ESTRIBILLO 1
	 Con paso de basco, formamos un corro partiendo 
de los cuadrados y siguiendo el movimiento natural 

de un corro (sentido contrario de las agujas del 
reloj).

ESTRIBILLO 2: PUNTEADO: “PUNTAS DE HOLA 
Y ADIÓS”. 
	 Picamos con la derecha frente a la pareja y 
giramos con el pasure por la derecha, así damos 
caras y espaldas.

3ª COPLA: PASEOS DOBLES CON “ARREMANGO”. 
	 Comenzamos los 2 corros hacia la derecha, se 
remata pie atrás y se retrocede lo avanzado con 
vuelta de pasures hasta llegar a la pareja y vamos 
hacia la izquierda / sucesivamente /.

	 * PASEO DOBLE: golpe adelante, golpe atrás, 
golpe adelante y arremango (pie recogido) y vuelta 
con pasure más pasure.
	 * EL ARREMANGO: lo hago coincidir frente a 
alguien (mi pareja inicial). Movimiento circular de 
brazos a la altura de la cintura (simulación de oficio).

ESTRIBILLO 1
	 Evolucionamos con bascos y con mi pareja en el 
sentido natural del corro, para deshacerlo al final de 
una punta de flecha.
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ESTRIBILLO 2 
	 Puntas de cadera frente al público, comenzando 
por la derecha.

4ª COPLA: PASEOS CON “RODAZAN”.
	 Comenzando a la derecha y rematado en vuelta 
a tiempo.
	 *RODAZAN: giro completo de rodilla de fuera-
adentro.

ESTRIBILLO 1
	 Con bascos deshacemos la punta de flecha para 
formar 2 corros, dándonos una vuelta de “coqueteo” 
en la punta de flecha.

 

ESTRIBILLO 2: PUNTEADOS.
	 Empezando con la derecha más dos embotados 
(el 2º se sitúa a pies juntos) y caderazos en media 
planta (derecha – izquierda – derecha), sacamos la 
izquierda y embotamos y el caderazo será izquierda 
– derecha – izquierda.
	 *Para finalizar un “bien parado”: con brazos en 
jarra y derecho adelantado en medias plantas altas.

		    JOTA DE LA TÍA UPE
		  CON UN SÓLO VARÓN    
	 Pasa a formar parte siempre un núcleo central, 
pasando a una posición adelantada.

	 Muy relevante tendrá que ser la formación 
continuada mediante la organización de modelos 
de enseñanza dirigidos a colectivos diferentes muy 
especialmente a los niños.

“JOTA DE LA TÍA UPE” CON DOS VARONES
	 *Ellos entran en la coreografía en la parte de las 
coplas, de forma que parece que se enfrentan entre 
ellos.
	 Con la entrada airosa de ellas andando, ellos 
entran de diagonal a diagonal a encontrarse en el 
medio, giran entre sí con paseo castellano pero 
más de rodilla, y desaparecen también en diagonal.

2ª COPLA
	 Mientras ellas hacen riojanos, ellos por su medio 
entran, se enfrentan en el medio y salen por el lado 
contrario.
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3ª COPLA
	 Con los paseos dobles de ellas entran al medio 
por las diagonales y salen por la diagonal, al lado 
contrario, se enfrentan en el medio.

4ª COPLA
	 Salen andando al punto central de la punta de 
flecha, y los rodazanes lo harán enfrentándose con 
sus chicas, cada uno.

FINAL
	 En las puntas de embotados más caderazos de las 
mujeres ellos cada cual en su semicírculo levantan 
las faldas con punteados.
	 Final con “bien parado a ellos”.

C.- REPRESENTACIÓN
Proyección al escenario
	 Si nosotros queremos mostrar al público el 
trabajo que hemos realizado, debemos contar con 
un elemento nuevo: el escenario. El escenario nos 
facilitará las cosas, pero también nos marcará unas 
normas, las cuales hay que seguir para obtener el 
máximo provecho.
	 El escenario puede ser abierto o cerrado, un 
espacio público en el suelo, un elevado con medios 
complementarios: iluminación, sonido, atrezzo… 
Siempre tenemos que tener un espacio acotado 
con la parte de atrás cubierta y definidas entradas y 
salidas.
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	 Conocer los recursos del escenario, nos permite 
conocer las posibilidades que tenemos para 
acercar de la mejor forma posible la representación 
al público.
	 Nosotros los bailarines pasamos a ser actores 
y nuestra recompensa o satisfacción personal es 
obtener el favor del público con sus aplausos.
	 Tenemos que ser sumamente cuidadosos y 
pensar tanto en el componente dinámico, como 
en el componente estético. No sirve de cualquier 
manera. Todos los detalles de movimiento tienen 
que estar previstos buscando un orden y una estética 
adecuados para su muestra. El soporte musical 
como base necesaria de la danza tradicional 
debe estar perfectamente integrado. Mención 
especial tendremos para la indumentaria, la cual 
deberá estar acorde con la historia del baile y su 
tiempo.
	 Se debe conseguir un intercambio de 
energías. Nosotros damos una parte a través 
del movimiento, del gesto. El público nos premia 
con el aplauso.
	 Nuestro objetivo de proyectar este Patrimonio 
al escenario para que sea visto por espectadores 
será mostrar una recreación fideligna y con 
toda su esencia mediatizada por la disciplina 
escénica con un gran respeto para el público.
	 Recreamos y proyectamos las Coplas de 
Jota de Fuentes de Valdepero aprendidas de 
Guadalupe, para disfrute de los vecinos del 
pueblo y público en general.
 

D.- ENSEÑANZA
Transmisión
	 De poco nos serviría este trabajo si no 
fuésemos capaces de saber enseñar estos 
conocimiento con la finalidad principal de 
transmitirlo.
	 Hemos identificado la danza, hemos hecho 
una recreación del la misma y ahora nos toca 
enseñar y transmitir para que este Patrimonio 
Inmaterial cultural que se modela a la vez en 
tiempo y espacio, no caiga en el olvido y se 
quede en estas cuartillas de la revista.
	 Partimos de la base de que será el cuerpo 
humano el intérprete o ejecutor del baile, el 
cual seguirá las instrucciones que reciba de 
la mente responsable de la coordinación y 
secuencia de movimientos.
	 Hay que conocer el lenguaje de la danza 
y practicar un tiempo suficiente los pasos 
acompasando y conjuntando con brazos y 
cuerpo hasta conseguir soltura suficiente.

	 Finalmente deberemos poner sentimientos para 
imprimir el carácter.
	 Trabajo físico. Trabajo intelectual, trabajo 
afectivo-social se juntan para realizar una actividad 
saludable en el siglo XXI que desemboca en la 
ejecución de las Coplas de Jota de “La Tía Upe” de 
Fuentes de Valdepero como parte de su Patrimonio 
Inmaterial, como parte de su cultura.
	 Muy relevante tendrá que se la formación 
continuada mediante la organización de módulos 
de enseñanza dirigidos a colectivos diferentes muy 
especialmente a los niños.
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Ejemplo Práctico de Investigación sobre la
1ª Condesa De Fuentes De Valdepero

Este artículo, como no podía ser de 
otra forma, no pretende ir contra nada 
ni contra nadie, sino, como siempre 
nos hemos propuesto, hacer un poco 
de luz en las tinieblas de nuestra 
historia local. Por todo ello, trataremos 
de aclarar algunos aspectos de la vida 
de doña Juana de Acevedo y Fonseca, 
1ª Condesa de Fuentes de Valdepero; 
pues no podemos estar trabajando 
con suposiciones, cuando en la Real 
Chancillería de Valladolid existen más 
de una treintena de documentos que 

versan sobre la citada persona y su familia, según 
vamos a poder comprobar a lo largo del artículo 
presente.

Antes de biografiar a la hija, lo haremos con 
el padre, llamado Diego de Acevedo y Fonseca, 
personaje que se hizo con el señorío de Fuentes de 
Valdepero en 1531; quien, a su vez, era hijo, que no 
sobrino, como han conjeturado algunos autores, 
de Don Alonso de Acevedo Fonseca y Ulloa  (1475-
1534), Arzobispo de Toledo (1523-1534), y de 
Doña Juana Pimentel.

Poco antes de morir el susodicho arzobispo de 
Toledo, abuelo paterno de Doña Juana, compró para 
su hijo la villa de Fuentes de Valdepero, creando, a 
la vez, un mayorazgo que se transmitía, junto con 
la posesión de la villa, de padres a hijos por vía de 
primogenitura varonil y, en defecto, de mujer. (1) 

Gozó, en vida, de la confianza y estima de varios 
monarcas, quienes le designaron para ocupar 
importantes cargos; así, acompañó al emperador 
Carlos I contra el turco en Austria y Hungría. 
Felipe II le tuvo una especial estima, siendo uno 
de sus cuatro mayordomos y una de las personas 
que acompañó al monarca en su viaje a Inglaterra. 
También desempeñó los cargos de Tesorero de 
Aragón, Embajador en Roma y “Virrey del Perú”.

Casó, Don Diego, señor de Fuentes de Valdepero, 
con una prima suya de nombre Elvira de Acevedo; 
siendo Doña Juana la única hija del matrimonio; 
ambas residieron buena parte de su vida en la 
ciudad de Salamanca.

La muerte de Don Diego, ocurrida sobre 1558-
1559, resulta ciertamente confusa. Así es, el año 
de 1558, el 7 de septiembre y desde Valladolid, por 
real cédula, se da orden a los oficiales de Perú para 
que le abonen el salario anual de 40.000 ducados 
como provisto Virrey del Perú y Presidente de 
la Audiencia de Lima, desde la misma jornada en 
que se hiciese a la vela en el puerto de Sanlúcar de 
Barrameda. (2) 

El sobredicho año de 1559, el 15 de marzo, Felipe 
II le da instrucciones para la visita de su antecesor 
en el virreinato, titulándole ya, en la real cédula, 
Capitán General y Virrey del Perú; siendo este y 
el anterior los dos últimos documentos donde 
se menciona como vivo a Don Diego.(3) Hemos de 
tener en cuenta que la presente carta está fechada 
en Bruselas, por lo que pudiera suceder que las 
disposiciones tomadas lo fueran sobre una persona 
ya fallecida. 

 Algo anómalo trastocó los planes de Don Diego 
de Acevedo de partir para Perú, pues en la lista 
oficial de los Virreyes, aparece como tercero, y su 
antecesor, Andrés Hurtado de Mendoza, marqués 
de Cañete; siendo el cuarto Diego López de Zúñiga 
y Velasco, conde de Nieva, quien fue nombrado 
como tal el 15 de diciembre de 1558. Don Diego 
no aparece como cuarto Virrey del Perú, según le 
correspondía.

 Consultada la biografía del anterior, hemos 
comprobado que fue la muerta repentina de Don 
Diego de Acevedo lo que le impidió tomar posesión 
del cargo, luego nuestro biografiado hubo de morir 
antes del 15 de diciembre de 1558. Por todo lo 
expresado podemos decir que Don Diego ostentó 
el título de Virrey del Perú y Presidente de la 
Audiencia de Lima, pero no ejerció el cargo nunca.

Existen, en la Real Chancillería de Valladolid, una 
buena cantidad de pleitos en los que comparecen 
los herederos de Diego de Acevedo, casi siempre 
como consecuencia del reparto de la herencia, 
también por deudas e impagos dejados, además los 
bienes habían entrado en concurso de acreedores, 
posiblemente como consecuencia de la repentina 
muerte y de no haber testado:

Nicolás Villa Calvo
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- El 10 de noviembre de 1565 tenemos noticia 
de la ejecutoria del pleito litigado por Elvira de 
Acevedo, viuda de Diego de Acevedo y Fonseca, por 
sí y como curadora de Juana de Acevedo, su hija, con 
Gregorio Fernández de Castro Urdiales, mercader, 
vecino de Burgos, sobre un frasco de plata que 
Diego de Acevedo, difunto, le entregó en prenda 
por unas mercancías y él no le quiso devolver. (4)

- El 24 de diciembre de 1568 comprobamos la 
existencia de una ejecutoria del pleito litigado por 
Francisco de Fonseca, señor de Coca (Segovia) y 
Alaejos (Valladolid), Elvira de Acevedo, viuda de 
Diego de Acevedo, como tutora y curadora de Juana 
de Acevedo, su hija, Antonio de Liaño, como curador 
“ad liten” que fue de la dicha Juana de Acevedo, y 
consortes, con Alonso Rodríguez de Villalpando, 
Francisco Rodríguez de Villafuerte Maldonado, 
como marido de Mencía Rodríguez de Villafuerte, 
Diego de Paz, y consortes, sobre concurso de 
acreedores a los bienes de Diego de Acevedo, Diego 
de Paz, y consortes, con Diego de Acevedo.(5)

- El 20 de octubre de 1569 tenemos otra ejecutoria 
del pleito litigado por Diego Colmenero, vecino 
de Salamanca, con Francisco de Fonseca, señor 
de Coca (Segovia) y Alaejos (Valladolid), Juana de 
Acevedo y Fonseca, su mujer, y Elvira de Acevedo, 
su suegra, viuda de Diego de Acevedo, mayordomo 
del demandante, sobre deuda contraída por cierta 
escritura de obligación.(6) 

- El 24 de marzo de 1571, nueva ejecutoria del 
pleito litigado por Francisco de Fonseca, Juana de 
Acevedo, menor, hija de Diego de Acevedo, difunto, 
Elvira de Fonseca, viuda de Diego de Acevedo, 
como curadora de Juana de Acevedo, con Antonio 
de Liaño, como curador de Juana de Acevedo, 
menor, Antonio de Escobar, Francisco de Castro 
y consortes, acreedores a los bienes de Diego de 
Acevedo, sobre concurso de acreedores.(7) 

Existen algunos pleitos más pero estos son 
suficientes para mostrar lo acontecido a la viuda e 
hija de Diego de Acevedo y Fonseca tras su óbito 
repentino en el año 1558. Cuando se produce la 
muerte, su hija única, Doña Juana, cuenta unos once 
años, por lo que hubo de nacer sobre 1547; siendo, 
desde el primer momento, tutelada por su madre, 
Doña Elvira de Acevedo. Hija y madre residían, en 
vida de su padre, en Salamanca ciudad.

A partir de 1569 aparece casada, Doña Juana, con 
Don Francisco de Acevedo, señor de Coca  y Alaejos, 
cuando contaba la menor unos veintidós años; a la 
vez que su madre, doña Elvira, ejerce la curaduría 
de la hija. El actual estado de cosas se mantiene 

hasta el año 1572, en que doña Juana cumple la 
mayoría de edad.

Es muy sintomático que sea el año que, 
precisamente, Doña Juana cumple los veinticinco, 
cuando Felipe II decide otorgar el título de condesa 
de Fuentes de Valdepero, a una persona que hasta 
el momento ha sido menor y no ha realizado 
ningún mérito; es por ello que creemos que al 
llegar a la mayoría se le hace traspaso de todo lo 
perteneciente a su padre, léase títulos, heredades 
y demás derechos, que hasta el momento había 
estado administrado por su madre, Doña Elvira, y 
un tal Antonio de Liaño, como curadores.

En la concesión condal anterior, parece que 
todos los que de alguna forma hemos tratado el 
tema, estamos de acuerdo; así es, María Victoria 
Aguirre Paronella: “Juana de Acevedo-Fonseca la 
desconocida 1ª Condesa de Fuentes de Valdepero”, 
pág. 42, Rev. Horizontes nº 20, agosto 2014: 
reconoce que Felipe II concedió el título en 1572 y 
que también ese año casó con su segundo marido, 
Don Pedro.

Lucio Martínez Aragón: “El Fuerte de Fuentes 
y el Conde de Fuentes en Italia”, págs. 10-13, Rev. 
“Horizontes”, nº 13, agosto 2007: reconoce que don 
Pedro es Conde de Fuentes por consorte con Doña 
Juana, que recibió el título del rey Felipe II en 1572 
y que casó con Don Pedro en 1585.

Por nuestra parte, Nicolás Villa Calvo: “Fuentes 
de Valdepero: Historia Documentada”, 2ª parte, 
sin publicar: copia y está de acuerdo con la reseña 
que figura en el “Elenco de Grandezas y Títulos 
Nobiliarios Españoles”, publicado por el Instituto 
Salazar y Castro:

“Fuentes de Valdepero, conde de (1572): A doña 
Juana de Acebedo y Fonseca, señora de Cambados 
en Galicia. 

(Acebedo, Enríquez, Zúñiga, Méndez de Haro, 
Álvarez de Toledo, Silva, Fitz James Stuart).

Armas: En campo de oro, un acebo de sinople, con 
un lebrel de plata, manchado de sable y atado al 
tronco”. El señorío de Cambados, del cual era titular, 
había de proceder de su bisabuela, Doña María de 
Ulloa “señora que fue de Cambados”.

Y es que todo lo anterior manifestado sobre Doña 
Juana de Acevedo es incuestionable, pues su abuelo, 
el arzobispo de Toledo, cuando compró Fuentes de 
Valdepero, creó un mayorazgo que se transmitía, 
junto con la posesión de la villa, de padres a hijos, 
por vía de primogenitura varonil y en su defecto de 
mujer, y ella era la única descendiente; por tanto, si 
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el señorío fue mejorado a condado, tuvo que ser en 
su persona, pues ella era la titular.

En cuanto a la fecha de su segundo matrimonio 
no estamos de acuerdo en que fuera 1585, pues en 
1577 existe un pleito con los vecinos de Fuentes de 
Valdepero en que ya comparecen, Doña Juana y Don 
Pedro, como condesa y conde de la citada villa.(8) 

Tampoco nos parece que la unión se celebrara en 
el año 1572, recién obtenido el título de Condesa 
de Fuentes de Valdepero, pues otro documento de 
la Real Chancillería de Valladolid, fechado el 15 de 
diciembre de 1576, nos muestra como una:

Real provisión de emplazamiento dirigida a 
Diego de Guevara, hermano de Pedro de Guevara, 
estante en Indias, y consortes, a petición de Pedro 
Ladrón de Guevara, para que aquél acuda al 
seguimiento del pleito entre Juana de Acevedo, hija 
del difunto Diego de Acevedo, Condesa de Fuentes 
de Valdepero (Palencia), y los acreedores a los 
bienes de su padre.(9) 

En el anterior pleito Juana de Acevedo comparece 
sola, sin citarse a su consorte, mención que siempre 
se realizará después, cuando esté casada, valga 
como ejemplo el ya citado de 1577, es decir, algo 
más de dos meses después, en que pleitea con 
los vecinos de Fuentes de Valdepero. Por todo lo 
expresado, estamos bastante seguros que su enlace 
con Don Pedro tuvo lugar entre las fechas: 15 de 
diciembre de 1576 y 9 de marzo de 1577; además, 
en el pleito  incoado en esta última fecha, se aprecia 
que fue al poco de tomar posesión, Don Pedro, del 
título condal de Fuentes, cuando por un exceso de 
celo del alcalde mayor, uno de los primeros actos 
que quiso acometer en las nuevas heredades 
adquiridas, gracias a su matrimonio, fue poner 
en vigor todos los derechos que le pertenecían. 
Esto hizo que nombrara Alcalde Mayor y Juez de 
Residencia en la villa perteneciente a su esposa 
Doña Juana.

Por todo lo expresado no se puede mantener que 
la titulación condal les fuera concedida por Felipe II 
al matrimonio, pues en 1572 aún, Doña Juana, no se 
hallaba casada con Don Pedro Enríquez.

Con este artículo nuestra pretensión, sobre todo, 
es mostrar a los investigadores de nuestra historia 
local, el lugar donde se halla la documentación 
sobre Doña Juana de Acevedo, pues las conclusiones 
aquí mostradas pueden concretarse aún más si se 
desciende hasta la transcripción en cada uno de los 
documentos que forman la ejecutoria; sirva como 
ejemplo una fechada el 7 de abril de 1590, en la 
que Francisco de Fonseca y Ayala, señor de Coca 
y Alaejos, litiga con Juana de Acevedo y Fonseca y 
Pedro Enríquez de Acevedo, condes de Fuentes de 
Valdepero, sobre rendición de cuentas y liquidación 
de los bienes que la condesa de Fuentes debe recibir 
de Francisco de Fonseca, su primer marido, tras la 
anulación del matrimonio.(10) 

La escritura parece contener todos los 
ingredientes para mostrar gran cantidad de datos 
sobre la vida de la condesa Doña Juana y sus 
dos maridos, aunque también tiene un pequeño 
inconveniente para este tipo de artículos que 
tratamos en la revista Horizontes, contiene, la 
ejecutoria, 264 páginas.

ANOTACIONES MARGINALES:
(1)  A. R. CH. V., Salas de lo Civil, Alonso Rodríguez (D), 
caja 0689.0001.

(2) Archivo General de Indias, Audiencia de Lima, Lima, 
567, L.8,F.390v-391r.

(3) Archivo General de Indias, Patronato Real, 188, R.13.

(4) A.R.Ch.V., Registro de Ejecutorias, caj. 1088, doc. 17.

(5) A.R.Ch.V., Registro de Ejecutorias, caj. 1149, doc. 21.

(6) A.R.Ch.V., Registro de Ejecutorias, caj. 1165, doc. 33.

(7) A.R.Ch. V., Registro de Ejecutorias, caj. 1201, doc. 1.

(8) A.R.Ch. V., Pleitos Civiles, Varela (Olv.), caja 
1.586.0001.

(9) A.R.Ch. V., Registro de Ejecutorias, caj. 1341, doc. 40.

(10) A.R.Ch. V., Registro de Ejecutorias, caj. 1666, doc. 16.
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Anécdotas e Historia

	 Hora 12:30 de un día primero de verano San 
Luis Gonzaga, 21 de junio, nacía un niño en cama 
de hierro con dorados, primera planta, habitación 
central del nº 3 de la calle Pozo del Rey (FUENTES 
DE VALDEPERO) Palencia.   

 En el año 1899 el mismo 
día 21 de junio nació su 
abuelo Eleuterio, cincuenta 
y dos años antes; y cuatro 
años después de que na-
ciera aquel niño, dejaba de 
existir el abuelo por el in-
fortunio de un accidente de 
trabajo, cuando se encon-
traba rematando un arco de piedra en la puerta de 
la iglesia de San Francisco de Palencia, llegando 
aun con vida a aquella misma cama de hierro con 
dorados donde se produjo el óbito.  
	 Camas de hierro con dorados, los somieres me-
tálicos sobre armazón de madera y láminas que 
dan tensión a los mismos, cubresomier, colchón y 
almohada de lana, vareada y esponjada cada año, 
sábanas blancas, puede que las de diario con algu-
na pieza, manta y cobertor de lana tejidos a cuadros 
rojos, separados por líneas negras, que en verano 
con menos ropa se llegaba a notar roce y picazón 
en el cuerpo.         

	

	 El personaje va creciendo con problemas de 
garganta llegando a la extirpación de las amígdalas 
a los cuatro años de edad en Palencia en el Seguro 
(Calle Valentín Calderón) prácticamente sin aneste-
sia, provisto de sábana y toalla de tu casa para una 
vez sentado sobre tu padre y maniatado por la sá-
bana como loco en manicomio practicarte dicha 
operación.
	 A la salida me esperaba el tío Antonio con dos 
polos deshaciéndose en las manos para dármelos 
y así ayudarme a mitigar el escozor que sentía.
	 Taxis y a Fuentes, descanso, silencio y natillas 
bien frescas hasta su cicatrización; pasando de 
nuevo al colegio de párvulos, contiguo al ayunta-
miento para recibir las clases de Dña. Mercedes. 

	 También recuerdo sin acritud la escuela y el ma-
terial que por aquellos años teníamos, la Cartilla de 
Rayas, El Parvulito, las enciclopedias de distintos 
grados de Álvarez, los cuadernos de escritura ver-
tical Rubio, las tablas impresas de sumar, restar, 
multiplicar y dividir, los mapas políticos y econó-
micos, la historia universal, la historia sagrada, el 

Luis Sancho Bahillo

	 Ni espero, ni quiero que se dé crédito a esta historia que voy a referir.

	 Tratándose de un caso en el que los sentidos se niegan a aceptar su propio testimonio, yo debería 
estar loco si así lo creyera, pero no lo estoy, y con toda seguridad, no sueño. Pero podría morirme 
mañana y quisiera aliviar hoy mi espíritu. Mi deseo es mostrar algunos relatos o simples aconteci-
mientos de una época de mi infancia, en la que se encontrarán circunstancias de normalidad y de 
efectos naturales.

 	 La humanidad de mi carácter sorprendió desde mi infancia. Tan notable era mi corazón, que siem-
pre me sentí amigo de mis amigos.
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catecismo, los pequeños diccionarios, los lápices, 
las gomas de borrar, los tinteros cargados de tinta, 
las plumas y plumillas, los secantes, los cuadernos 
de problemas, los métodos de fácil ejecución de le-
tra redondilla y cuadernos para las prácticas con un 
secante siempre mientras escribías, debajo de la 
mano que apoye en el cuaderno, para evitar que se 
corra la tinta.                                      

                        

	 En aquel tiempo en las escuelas se repartía le-
che sin azúcar, queso salado y mantequilla sosa. 
Era la ayuda U.S.A.. América se acercaba.
	 Pero las clases del colegio se mantenían imper-
turbables, donde los pupitres de madera corridos 
rechinaban, aunque me da alegría pensar cómo 
aquel maestro con tan pocos medios nos enseñó a 
sumar días felices y a restar días amargos.
	 Recuerdo cómo D. Paulino nos decía que debía-
mos tener en cuenta la postura a la hora de escribir; 
posición del cuerpo erguido, la cabeza ligeramente 
hacia delante, los brazos apoyados en la mesa, sin 
llegar a poner los codos encima de ella.
	 Posición de la pluma.- Había que cogerla casi 
perpendicularmente al papel.
	 Posición del cuaderno.- Se colocará ante el pe-
cho sin ninguna inclinación.
	 De todas estas posiciones depende mucho el 
perfecto trazado de las letras nos decía.

	 Por ser el mayor de tres hermanos, tenía como 
penitencia encargarme de los recados; recuerdo 
aquellas tiendas de ultramarinos con mostradores 
altos de madera o de mármol donde mi madre o 
mis abuelas me mandaban a comprar, general-
mente a granel o al peso, algunos de los productos 
existentes en la época; legumbres, verduras, pata-
tas, fruta, conservas, pastillas para el caldo, sobres 
para flan, gaseosas, galletas, chocolate, embutidos 
menos pues teníamos de la matanza, aceite don-
de llevabas el recipiente y te lo llenaban mediante 
aquella bomba aspirante/impelente; y qué aceite, 
ahora no me sabe lo mismo por mucho que digan 
“OLIVA VIRGEN EXTRA”.

	 Sigo con los recuerdos de aquellos veranos en 
mi infancia llenos de moscas, las mismas moscas 
que me acompañaron en la adolescencia y que si-
guieron llenando años mas tarde, las cuadras o el 
corral de las gallinas durante las claras tardes de 
estío en que empezábamos a soñar.
	 A veces me pregunto cómo podríamos soportar 
hoy aquellas pobladas nubes de diminutos aviado-
res que te amenazaban continuamente con posar-
se en las heridas de nuestras rodillas, fruto de algún 
juego sin fortuna, o sobre la cabeza de nuestros 
abuelos, cuando se quedaban dormidos sin boina 
después de comer.
	 La causa principal era la cantidad de animales 
de corral que vivían con nosotros en nuestros pue-
blos y nos daban sustento, pues eso llevaba consi-
go que la carne o los huevos que comíamos eran 
de gran calidad, al contrario que ahora, que no sa-
bemos bien lo que nos llevamos a la boca.
	 Nunca pude pensar que las moscas tuviesen 
algo positivo y me pregunto.
	 ¿Qué recuerdos pueden traeros a vosotros 
aquellas moscas?
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	 Cuando recuerdo mi adolescencia a veces sueño 
que regreso a aquellos años y puedo abrazar a mi 
padre, a mis abuelos y a mucha gente buena que 
has conocido y un buen día se marchó.
	 Crecí  en un ambiente tranquilo con mis padres 
y abuelos, donde nunca se habló delante de mí de 
la puñetera guerra civil. Unos años en los que los 
chiguitos crecíamos ajenos a una tragedia que, para 
nuestros padres y abuelos, se sentía muy reciente. 
Una guerra civil es lo peor que le puede suceder a 
un país y, ESPAÑA en esos años luchaba por olvi-
darla.  En ese ambiente crecí feliz, leyendo libros 
de cuentos y tebeos en los ratos de ocio que me 
dejaban los deberes de la escuela, y las atenciones 
y recados de casa.
	 Recuerdo aquella época infantil de mis herma-
nos y mía, sin la existencia de TV., ordenadores o 
móviles de tal manera que cuando cogías un libro, 
una revista o un TBO lo que entraba por los ojos 
anidaba en el cerebro y ahí quedaba por los siglos 
de los siglos; no como ahora que una imagen quita 
inmediatamente el sitio a la precedente… para olvi-
darlas casi al momento, que hay que dejar sitio a las 
nuevas.
	 En casa sonaba una radio fabricada por mi padre 
donde se escuchaban coplas y canciones dedica-
das, el parte y el cimbalillo eran casi obligatorios, y 
las novelas; quién se perdía aquellos seriales radio-
fónicos, me parecían el arte de hacer llorar, que en 
las tardes de 1959 lograba paralizar media España, 
estando pendientes de AMA ROSA. Recuerdo cómo 
mi abuela se colocaba cerca de la radio mandándo-
nos callar con frecuencia porque no la dejábamos 
escuchar con atención aquel magnífico guión de 
Guillermo Sautier Casaseca, capaz de hacer llo-
rar hasta el gato de la casa, y la voz de la locutora 
Juana Ginzo dando vida a la protagonista de la no-
vela: Rosa Alcázar; la serie fue un éxito sin prece-
dentes.

	
	
	

	

	
	

  	 La frase repetida en el hogar ¡¡ENCHUFA EL 
ASKAR!!, así recuerdo cómo poco a poco fue lle-
gando la TV. a los hogares españoles. Por entonces 
veíamos la TV. donde podíamos. La época dorada la 
tuvieron los bares gracias al fútbol y los toros, también 
los escaparates servían como salas de proyección, 
viendo jugar al R. MADRID alguna final de la Copa 
de Europa. Las casas de familiares, amigos o vecinos 
que disfrutaban del privilegio de la TV. eran lugares 
donde podíamos ver alguna emisión interesante.
	 Eran años difíciles pero por fin llegó la TV. a mi 
casa considerándome el muchacho más afortunado 
del mundo, dándome cuenta a la vez que había mu-
chos otros que tardaron en disfrutarla.
	 Recuerdo cómo se abrían las emisiones, con la 
famosa Carta de Ajuste, sin olvidar la propaganda 
que hacían de su primera emisión un 28 de Octubre 
de 1956 en las instalaciones de un chalet del Paseo 
de la Habana en MADRID.
	 Coros y danzas regionales, actuaciones musica-
les y acto religioso pudieron verse durante la inau-
guración.
	 Bonanza, Los Intocables, El Santo, El Fugitivo, 
Rin Tin Tin, Los Chiripitiflauticos, Estudio-1, y la des-
pedida de los más pequeños con La Familia Telerín 
cantando el ¡¡VAMOS A LA CAMA!!

	
	
	

	
	
	
	

 	 En aquellos años de adolescente, no solía piro-
pear a las chicas y menos si eran conocidas por dos 
motivos. El primero porque mi prudencia y algo de 
timidez me lo impedían. El segundo, tengo que re-
conocerlo, porque me gustaban más sus madres.
	 A mí todo ese discurso sobre bombones que se 
derriten al sol, o estar como un tren de mercancías, 
lo veía más dirigido a las madres; señoras estu-
pendas a partir de cierta edad, que es en realidad 
cuando lo pueden merecer y disfrutar, que no a sus 
tiernas hijas. Todo ésto teniendo en cuenta que sea 
un piropo elegante, con buen gusto, y no una bestia-
lidad del doce.
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	 Nuestra cuota de descaro por aquel tiempo no 
llegaba a tanto, pues todavía no habíamos sido 
educados por la tele…. aunque oía decir que el 
hombre siempre fue esclavo de una liga.
	 Me preocupa que el parón que se ha producido 
en el gremio de la construcción ponga en peligro 
de extinción esa fuente inagotable de piropos…  de 
todos los calibres que se proferían desde los anda-
mios con tanta gracia.
	 El gremio de la construcción en la intemperie 
sufriendo el factor meteorológico que nos visita de 
vez en cuando, elemento genuino de nuestro clima, 
estamos hablando del CIERZO como protagonis-
ta: sus efectos positivos y negativos, su huella en 
el paisaje. Algún día nos hemos levantado dicien-
do viene el aire CIERZO, frío y seco, nos lleva en 
volandas, nos hiela en invierno y nos refresca en 
verano, a veces estimula y otras nos hace agachar 
la cabeza. Así de recio son clima y personas.
	 Ojalá pudiésemos meter el espíritu del CIERZO, 
junto a los amigos nobles de corazón en tinajas y 
abrir una de ellas cada mes del año venidero.
	 Ahora he perdido quizá por comodidad el gusto 
por el cine en salas de proyecciones. Pero recuerdo 
la dura vida de los años cincuenta donde no podía 
concebir mi vida sin el cine.
	 Esperaba el domingo con ansia, pero un ansia 
agradable y que llegase la tarde para acercarme 
con algunos amigos a aquel viejo cine del Hogar 
Social La Azucarera, donde en la oscuridad poder 
disfrutar de la película anunciada, olvidándome por 
un rato de recados y deberes, viviendo extraordi-
narias e increíbles aventuras en distintas épocas, 
que me transportaban a un mundo mejor cruzando 
los siete mares y teniendo apasionados romances 
secretos con DORIS DAY; MARILYN o ELIZABETH 
TAYLOR.

	

Antiguo hogar social “La azucarera”

	 Me vienen a la memoria películas como: Ulises, 
Viaje al Centro de la Tierra, La Gran Familia, 
Nobleza Baturra, Lo que el Viento se Llevó, Ben-
Hur, Recluta con Niño, Marcelino Pan y Vino, Los 

Diez Mandamientos, La Dama y el Vagabundo, 
King-Kong o Quo Vadis; entre otras que marcaron 
mi infancia.
	 Recuerdo las primeras fotos que llegaron a mis 
manos de la revista Playboy en los años 60. Esos 
culos blancos escondidos bajo grandes bañadores 
del sol y de las miradas. Me encantaba observar 
ese tipo de fotos cuando no existía photoshop y las 
modelos que posaban eran de verdad y no fruto de 
la creación digital.
	 Existían fotógrafos y mujeres de carne y hueso. 
Ahora tenemos artistas digitales y modelos virtua-
les. Me quedo con esos culos blancos pero reales.

    	

	 No se me puede olvidar las bebidas refrescantes 
de aquellos años 50 y 60; como reina de las viejas 
neveras, La Gaseosa, que en aquellos años en 
España llegó a ofrecer un sin fin de marcas distin-
tas. La CASERA, La Pitusa, Konga, Revoltosa, 
Espumosos Patiño, La Algada, etc. 
	 Con la llegada de las vacas gordas, tuvo que de-
jar paso a los refrescos. Ese efecto de majadería 
alcanzó a muchos padres que empezaron a rendir 
culto al vino caro, al que por supuesto no se puede 
añadir tan innoble producto.
	 Cosas de la vida, pues ahora con la crisis la ga-
seosa está alcanzando de nuevo protagonismo en 
muchos hogares, que no ven mejor forma de mul-
tiplicar una botella de vino que casándola con este 
burbujeante producto. De hecho se ha venido ha-
ciendo en verano pero, a la vista de la que se ave-
cina, la práctica puede extenderse a todo el año. 
Mientras, habrá que preguntarse si es o no saluda-
ble.
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	 El lavado de la ropa en aquellos fríos inviernos 
era costosa; se lavaba en casa con aquellos jabo-
nes caseros (DE TAJO) que se hacían con grasas 
animales, mezclándolos con aceites vegetales, so-
sas y agua; consiguiendo algo parecido a lo que era 
el jabón de “LAGARTO”. He comprobado que este 
jabón era capaz de quitar manchas fracasando los 
productos modernos.
	 Resumiendo, que en cualquier tiempo pasado el 
jabón de nuestras abuelas fue mejor, olería peor, 
pero limpiaba más y perjudicaba menos al medio 
ambiente.
	 Cuando había que aclarar había que acercarse 
a algún arroyo, a la charca de los arenales detrás 
del cementerio o a los pilones. Pilones que me re-
cuerdan cómo en el verano servían de piscinas im-
provisadas para que algún chiguito pudiera darse 
un baño en calzoncillos o sin ellos, que luego toca-
ba secarlos al sol, viéndose en esos casos una inci-
piente pelusilla orilla del llamador que daba alegría, 
sobre todo cuando se empezaba con las compara-
ciones.
	 También puedo recordar los pilones como una 
piscina de agua de manantial helada como un 
glacial, llegada desde las noches de todos los 
Océanos, agua que nos dejaba la piel morada y los 
ojos rojos.

	 Recuerdo aquellas tardes holgazanas de do-
mingo sin saber qué hacer, esperando al señor del 
tiro, enjuto, de talla recogida y con boina, que vie-
ne con su carrito de la capital, se cree que del ba-
rrio Corea, para instalarse en la plaza, como mini-
tómbola portátil, y esperar a ver quién es capaz de 
hacer diana con alguna de las escopetas más bien 
para bizcos que traía; y sacarte alguna de las bolas 
de anís rancio. Qué paciencia la de este hombre, 
cuando le hacíamos alguna trampa y nuestras risas 
se esparcían entre el aire denso de la plaza.
	 También algún domingo intenté aprender a pes-

car, con las lecciones de Emilio el alguacil y su hijo 
Tasín en el rio Carrión, que también nos amargaba 
de vez en cuando con la tragedia de algún ahogado 
en sus aguas; pues me viene a la memoria aquel 
grupo de amigas de Husillos que con las prisas se 
fueron al cielo sin despedirse.                                        

	 Ay mi querido coche de línea Empresa Gómez, 
cuántas veces pude partir con mi madre desde la 
parada de la Hermandad hasta el bar Los Ángeles 
de PALENCIA en la calle Teniente Velasco, hoy lla-
mada La Puebla.

	 Recuerdo tardes mágicas de pandilla, canciones 
y silencios compartidos observando los grises pla-
teados de Taragudo.
	 Recuerdo olores y ruidos cercanos: el pan hor-
neado por mi abuela Ambrosia, la leche recién or-
deñada, las tomillas y la paja para el invierno, la 
Iglesia; fui monaguillo algunos años, con el crepitar 
de su tarima, el sonido de las campanas fieles a su 
lenguaje de convocatoria; tocan a muerto, a misa, 
a fiesta, a fuego, o a concejo; y el olor en las eras a 
hierba mojada un día de lluvia, y el arco iris forman-
do un puente inmenso del ayer al hoy.
	 Sobre todas las cosas recuerdo las noches es-
trelladas de agosto llenas de estrellas fugaces y de-
seos apilados en nuestros corazones.
	 Me gusta la tierra, las calles empedradas, nunca 
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me ha gustado el asfalto cuando suda en el verano.
	 Recuerdo mi pueblo con casas de piedra y ado-
be, calles y caminos sin asfaltar por donde trans-
currían en invierno algunos riachuelos con sus 
afluentes incluidos, y arroyos sanguinolentos y ma-
lolientes; un atrio donde refugiarse y como frontón 
las paredes de la Iglesia o del Castillo orgulloso e 
indestructible. Porque en mi pueblo todavía cantan 
los grillos, las ranas croan, cacarean las gallinas, 
los grajos graznan, zumban las abejas, trinan los 
pájaros, crotoran las cigüeñas, ladran los perros, 
chillan las liebres, maúllan los gatos, balan las ove-
jas, rebuznan los burros, los caballos relinchan y 
gruñen los cerdos. En mi pueblo todavía llueve, 
truena, graniza, sopla el cierzo, manan las fuentes 
y susurran los arroyos; se canta, se ríe, se llora, se 
habla y se aprecia el silencio. Ésto me dice que hay 
vida.
	 Por si ésto nos puede parecer poco, he bebido 
agua en arroyos cristalinos, me podía bañar en ríos 
sin contaminar. Después acostarme y dormir de un 
tirón, despertándome al día siguiente sin que nada 
me doliese. 
	 Estos recuerdos les tengo de muy pequeño lle-
gando como un paquete frágil, sin remite, al calor 
de la torta de aquella cocina grande en el regazo de 
mi abuela.
	 Y aquellos cristales ahumados de la cocina, me 
recuerdan los ojos de la abuela que cansados ya a 
esas alturas no tienen ganas de ver más mundo.
	 Y es que cuando las nubes lloran y lloran y tú 
te encuentras en medio del campo sin cobijo, sin 
paraguas, sin linderas ni matorrales, sin un árbol 
donde guarecerte y llega un momento que ya no 
puedes empaparte más, las lágrimas inmensas del 
llanto de las nubes entran y salen resbalando por 
tu cuerpo que ruegan a su alma para que pida a 
esa nube un momento de 
calma; evitando la destruc-
ción de tantos castillos de 
arena imposibles.
	 En algunos casos sa-
bemos como podemos 
ser conocidos. Luis para 
tu familia y amigos, Gordo 
para quien duerme contigo, 
Luisito para tu mejor ami-
ga, Uno para quienes no te 
conocen, Ese para quienes 
te odian y El tiernamente 
para quienes te estiman.
	 Con este pequeño rela-
to invito a todo el mundo a 

que encuentren en él alguna cosa olvidada y que 
hoy les gustaría recuperar en sus recuerdos. Yo no 
trato de comprar ni vender nada. Sólo deseo que 
se piense en descansar durante un tiempo de tan-
ta vulgaridad por la que estamos invadidos hoy en 
día. Esto me da gran satisfacción al dirigirlo a per-
sonas que sienten emoción con las cosas mas sen-
cillas. A los que fueron capaces de sentir las más 
bellas historias de amor en aquellos viejos cines, o 
a los recuerdos con cariño de aquella canción bai-
lada por vez primera con la chica de sus sueños en 
algún guateque de la época.
	 Yo sé que el número tres está asociado a la ins-
piración, a la inteligencia imaginativa y a la creación 
literaria.
	 Por eso me gusta escribir desde lo cotidiano, 
desde lo que nos emociona, nos asombra o nos 
encandila, y transmitirlo con palabras entendibles y 
expresiones llanas.
	 Escribo corto pues me gusta economizar los re-
cursos, procurando sugerir con mis frases sin llegar 
a decirlo. Busco que quien me lea encuentre algo 
detrás de cada frase y deseen pasear por las mis-
mas, con el dulce sabor de la sorpresa, del escalo-
frío, de la sonrisa, del amor y de la satisfacción.
	 Con respecto a los demás tengo una idea que la 
puedo considerar un aforismo:
	 “Sólo cuando se han compartido todos los olo-
res, la pareja es uno”.

Fotos: Pinterest, “Horizontes”,
y todocoleccion.net.
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	 Bueno es conocer nuestro pasado, como y de qué se 
vivía en Fuentes de Valdepero, pasado histórico social 
y económico.

	 Hoy en “Horizontes”, estos apuntes tratan de cons-
tatar aquella realidad anterior al día de hoy tan distin-
ta, ciertamente, nuestro pueblo no es ni más ni menos 
muestra y también contraste de la Castilla Antigua con 
la realidad actual.

	 Permítanme amigos lectores, modestamente tratar 
el tema, obviamente mi percepción de aquel tiempo, 
de qué vivían y cuál eran las actividades sociales y eco-
nómicas en los siglos XVI, XVII y XVIII.

	 Fuentes de Valdepero, su economía y sociedad era 
una pueblo activo, que vendía fuera y producía más 
que su autoconsumo, pudiera decirse que pujante en 
aquel tiempo preindustrial. Frontera entre Campos y 
Cerrato se producía cereal y vino en la Vega y sus pe-
queños valles, mucho yeso y de calidad en sus abun-
dantes laderas, muchas canteras en sus páramos de 
caliza, también se producía cal, una abundante cabaña 
ganadera, muchos colmenares y una actividad cerá-
mica importante. Conocemos frecuentes contratos de 
ventas de tejas y ladrillos, también ventas de lana a los 
telares de Amusco, muchísimos contratos de ventas de 
piedra a la plaza de Toros, la pesquera de los Molinos 
de San Román a la Catedral de Palencia o para el puen-
te de Husillos, muchísimos contratos de ventas de 
yeso. En ocasiones mancomunados elaborados por 
varios yeseros de Fuentes, incluso existía una acuña 
o molino con su presa en el arroyo mayor al pago de 
San Salvador.

	 Creo acertar si puede afirmarse que Fuentes era 
un pueblo “industrial” también además de la agri-
cultura y ganadería. Todo ésto suponía una mano de 
obra mantenedora de aquella economía más que de 
subsistencia o autoconsumo y una población tres ve-
ces mayor que la actual.

	 Trataremos en estos apuntes, así me lo han pedido 
mis amigos de la Asociación Cultural, a propósito de 
haber recuperado y puesto en valor el viejo Tejar hoy 
único visitable en la provincia, una actividad en con-
creto, la producción cerámica. Tejas, ladrillos y baldo-

Fernando Martín Antolín
(Alcalde de Fuentes de Valdepero)

Ayer y hoy de Fuentes de Valdepero

Horno Tejar
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sas en el último Tejar que funcionó 
en Fuentes de Valdepero, un con-
junto de cuatro más que existieron.

Tejar de 
San Pedro
	 Generalmente estos tejares 
se construían próximos a terrenos 
arcillosos cercanos al agua y em-
potrados y hundidos en el terreno, 
con el objeto de mantener fácil-
mente la temperatura producida y 

regulada, mediante el quemado en el fogón donde ardía la leña o paja separada de los 
materiales a cocer por una gruesa parrilla de fábrica que transmitía el calor a través de 
varias toberas al horno de cocción en la parte superior hasta conseguir 950º, mante-
niéndolo cinco días y posterior enfriamiento lento durante cuatro días más.

	 Los maestros artesanos previamente preparaban la arcilla remojándola, amasándola 
y tamizándola con los pies hasta conseguir una argamasa óptima y con la humedad justa 
para su moldeado con moldes de madera (gradilla) para la formación de tejas y unos 
marcos de madera sin fondo con un espesor igual a la pieza a obtener, raseándolo  pos-
teriormente en el caso de los ladrillos y baldosas.

	 Continuando el proceso trasladaban los materiales ya formados a un tendejón al aire 
libre en torno a ocho días dependiendo de la climatología, hasta su introducción en el 
horno de cocción. La colocación de las piezas, separadas convenientemente para repar-
tir el calor de una forma homogénea, operación denominada “encañe”, finalmente se 
prendía el horno lentamente hasta conseguir los 950 grados, tapiando tanto la boca de 
enroje como la carga superior manteniéndolo cuatro días más, enfriándolo lentramente 
hasta su “desencañe”.

	 Los últimos datos de producción de que dispone el Ayuntamiento se remontan al año 
1855, siendo D. Manuel Díez Quijada concesionario del Tejar de San Pedro; posterior-
mente vemos que en el año 1864 y hasta 1870 se produce un cambio en la concesión, 
que suponemos fuera municipal, pasando la titularidad a D. León Rebollar.

	 Obviamente los artesanos tejeros manejaban todo el proceso de forma artesanal, 
se entiende que dominaban las humedades 
y temperaturas, guiados por su experiencia 
aprendida de padre a hijos. Los datos sobre 
nuestro tejar no son muchos, vemos también 
algunos precios de la época, el millar de tejas 
se vendía por 120 reales y el millar de ladri-
llos 100 reales.

	 El Ayuntamiento inició este proyecto de 
recuperación del antiguo Tejar de San Pedro 
en el año 2013 con el objetivo de poner en va-
lor un recuerdo y testigo de una actividad hoy 
desaparecida y ser una muestra más de patri-
monio local, constituyendo este único recupe-
rado en la provincia de Palencia.
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El Retablo Mayor de la Iglesia 
Parroquial de Nuetra Señora de la 
Antigua de Fuentes de Valdepero

	 La iglesia parroquial de Nuestra Señora de la 
Antigua de Fuentes de Valdepero cuenta en su ha-
ber con uno de los retablos barrocos (Fig. 1) más 

monumentales y valiosos de la provincia palentina 
tanto por sus extraordinarias dimensiones como 
por los artífices que lo llevaron a cabo. Estos fueron 
dos de los maestros más destacados de la escuela 
vallisoletana del momento: el ensamblador Alonso 
Manzano (1656-d.1721) y el escultor Manuel de 
Ávila (1690-1733). Hasta que el Padre Albano 
García Abad logró descubrir que fueron estos artis-
tas los que llevaron a cabo tan monumental obra1, 
hubo muchas dudas en cuanto al escultor que ha-

1. GARCÍA ABAD, ALBANO: Fuentes de Valdepero: 
Inventario documentado de la Iglesia de Nuestra Señora 
de la Antigua, León, 1998; GARCÍA ABAD, Albano: 
“Fuentes de Valdepero: Sobre el retablo mayor de la iglesia 
parroquial”, El Diario Palentino (28 de septiembre de 
1997).

bía tallado las imágenes; de hecho, el ilustre histo-
riador del arte, y especialista en escultura barroca, 
don Juan José Martín González, pensó que el es-
cultor que las llevó a cabo fue Pedro de Ávila (1678-
1755)2; no se equivocó demasiado porque Pedro de 
Ávila fue el hermano mayor y maestro de Manuel.

	 El padre García Abad localizó el dato en un plei-
to suscitado entre Manuel de Ávila y la parroquia de 
Fuentes de Valdepero, la cual no había terminado 
de abonarle todos sus monumentos. Que la iglesia 
tuvo problemas económicos nos lo indica bien a las 
claras el hecho de que el retablo quedara sin dorar, 
con lo cual perdió parte de su encanto; aunque por 
otra parte un retablo “en blanco” sirve para valorizar 
los méritos puramente arquitectónicos.

	 La historia de estas esculturas es tortuosa 
puesto que no solo hubo pleito una vez acabadas, 
sino que también hubo problemas legales antes 
de comenzarlas. Efectivamente, al parecer Alonso 
Manzano subarrendó la ejecución de las escultu-
ras a Tomás de Sierra; sin embargo, poco después, 
antes de que comenzara a tallarlas, se le apartó de 
la obra. No sabemos qué ocurrió y tampoco si la 
idea de que no esculpiera las imágenes partió de la 
iglesia o de Alonso Manzano. El caso es que final-
mente fue Manuel de Ávila el que las talló y perci-
bió por ellas 6.600, no sin mediar antes un fatigoso 
pleito con el cura de la parroquia3. En cuanto a la 
cronología de las imágenes, parece claro que fue-
ron contratadas por Ávila a mediados del año 1715 
y acabadas, quizás, a lo largo de 1716.

	 El retablo fue realizado en el año 1711 por el an-

2. MARTÍN GONZÁLEZ, Juan José: Escultura barroca en 
España, 1600-1770, Cátedra, Madrid, 1983, p. 448.

3. A.H.P.P., Leg. 7.431, ff. 629- 643. GARCÍA ABAD, 
Albano: Fuentes de Valdepero: Inventario…, op. cit.

Javier Baladrón Alonso
(Doctor en Historia del Arte por la Universidad de Valladolid)
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tedicho Alonso Manzano4 según las trazas diseña-
das por Lucas Ortiz de Boar, un prestigioso ensam-
blador trasmerano que trabajó abundantemente 
por tierras palentinas y burgalesas. El ensamblador 
vallisoletano percibió por su ejecución la nada des-
deñable cantidad de 28.000 reales, si bien hemos 
de tener en cuenta que se trata de un mueble in-
menso que forra por completo el ábside mayor de 
la iglesia. Se compone de un pedestal de cantería, 
banco, un único cuerpo con tres calles de idénticas 
dimensiones articulado a través de cuatro estípites 
de orden gigante y un ático en forma de cascarón 
rematado en su clave por un relieve de Dios Padre. 
La planta del retablo no es recta, sino que las ca-
lles laterales y sus prolongaciones en ático y banco 
se arquean levemente de tal manera que tienden 
a la forma de un tríptico con las alas a medio abrir. 
En el banco encuentran asiento las ménsulas de 
los estípites gigantes mientras que entre ellas, en 
los netos, están los relieves de la Visitación y de la 
Anunciación, y en el neto central una gran custodia 
barroca de estos mismos momentos (a diferencia 
del retablo, la custodia sí que fue dorada). Por su 
parte, en el cuerpo, las calles laterales se subdivi-
den en dos pisos, cada uno de ellos integrado por 
una hornacina de escaso resalte flanqueado por 
dos columnas salomónicas; dentro de ellas se halla 
un santo (San Pedro, San Pablo, el Salvador y San 
Isidro) sobre una peana con profusa decoración 
vegetal; la cual, por otra parte, recubre la totalidad 
del retablo, pues hay un claro horror vacui. La ca-
lle central tan solo exhibe una gran hornacina ho-
radada que hace funciones de transparente y que 
también está flanqueada por un par de columnas 
salomónicas. En su interior aparece mágicamente 
flotando la Inmaculada rodeada de cuatro angeli-
tos, dos a cada lado. Sobre ella un potente tarjetón 
con decoración vegetal que sirve para separar este 
cuerpo del ático. Finalmente, y separado por un en-
tablamento partido, se encuentra el ático: en él apa-
recen los cuatro Evangelistas apeados sobre trozos 
de entablamento que se sitúan en la vertical de los 
estípites del cuerpo del retablo; en la parte central 
del cascarón se  exhibe un gran medallón poligonal 
en el que se desarrolla el relieve de la Coronación 
de la Virgen. El retablo alberga una clara iconogra-
fía mariana que repasa los grandes momentos de 
la vida de la Virgen, obviando los dolorosos de la 
Pasión de su Hijo.

	 Como podemos observar, el retablo fue realiza-
do en una época en la que el estípite relega a la co-
lumna salomónica a un plano secundario, cuando 

4. MARTÍN GONZÁLEZ, Juan José: Escultura barroca…, 
op. cit., p. 448.

no meramente ornamental. Toda la talla del retablo 
presenta un carnoso abultamiento, muy propio del 
estilo de Manzano. Los motivos, aunque sujetos a 
la traza general de Lucas Ortiz de Boar, pertene-
cen al estilo decorativo de Manzano. Las ménsulas 
de las estatuas son grandes mascarones, de enor-
me boca, que ya utilizó en el retablo de las Claras 
de Peñafiel y en el retablo mayor de la iglesia de 
Santiago Apóstol de Valladolid. También es carac-
terístico de Manzano el remate del ático en forma 
de cascarón.
	 El total de esculturas realizadas por Manuel de 
Ávila fue de diecisiete: trece de bulto redondo (los 
cuatro Evangelistas, San Pedro, San Pablo, San 
Isidro, el Salvador, la Inmaculada y los cuatro ánge-
les que la rodean) y cuatro relieves (la Visitación, la 
Anunciación, la Coronación de la Virgen y el Padre 
Eterno). Pienso que el programa iconográfico, y por 
ende las condiciones para ejecutar las esculturas, 
pudieron haber sido realizadas por Tomás de Sierra 
dado que en alguno de los retablos para los que 
trabajó gustó de situar a los Evangelistas o a los 
Padres de la Iglesia en posiciones teatrales sobre 
pedestales en el ático; como ejemplos tenemos el 
retablo mayor de la iglesia del Salvador de Herrín 
de Campos (Valladolid) y el retablo mayor de la 
iglesia de Santiago de los Caballeros de Medina 
de Rioseco (Valladolid). Sin embargo, hemos de 
volver a recordar que en el área vallisoletana esta 
composición ya se venía usando desde Gregorio 
Fernández (el cual situaba en el ático figuras an-
gelicales) e incluso desde Esteban Jordán, como 
así podemos comprobarlo en el retablo del Cristo 
de Burgos que talló para la desaparecida iglesia 
de San Antón de Valladolid y que actualmente se 
encuentra en el Santuario Nacional de la Gran 
Promesa.
	 En la visita del año 1757, el obispo de Palencia, 
don Andrés Bustamante, ordenaba “que se doren 
los santos que se hallan en el altar mayor” y en 
la visita de 1761 “que se dore el retablo mayor”5. 
Como vemos, el retablo al final no pudo dorarse; en 
cuanto al dorado de las esculturas puede ser que 
se quisieran repolicromar. Algunas de las escul-
turas parecen estar policromadas por las mismas 
fechas en que se ejecutaron, sin embargo, los re-
lieves inferiores, San Pedro, San Pablo, el Salvador 
y la Inmaculada Concepción sí parecen poseer una 
policromía rococó acorde a esta citada fecha de 
1757.

5 GARCÍA ABAD, Albano: Fuentes de Valdepero: 
Inventario…, op. cit., f. 5.
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RELIEVES
	 Los relieves que contiene el retablo son cua-
tro: en el banco los paneles de la Anunciación y la 
Visitación; en el ático la Coronación de la Virgen 
por parte de la Santísima Trinidad; y en la clave 
del ático el Padre Eterno. Estos relieves no hacen 
sino venir a perpetuar el modo de proceder de su 
padre y de otros escultores vallisoletanos del mo-
mento: no son relieves tallados, sino que se trata 
de figuras de casi bulto redondo pegadas sobre el 
panel, el cual se encuentra pintado representando 
una escena que ayuda a enmarcar la acción y a 
darla mayor realismo; es decir, tal cual hizo Juan 
de Ávila con los del Oratorio de San Felipe Neri y 
los del Monasterio de San Quirce de Valladolid. Me 
gustaría puntualizar que no trataremos sobre el re-
lieve del Padre Eterno por cuanto a la duda de si 
fue hecho por el ensamblador o por el escultor se 
añade el hecho de que apenas es visible, problema 
que se incrementa al no estar policromado.

La Anunciación (Fig. 2)

	
	
	
	
	

	
	
	
	

	 El Arcángel se aproxima de pie montado sobre 
una nube, con una posición muy hierática a la que 
no otorgan movimiento ni siquiera los pliegues. 
Viste túnica larga roja con motivos dorados y sobre-
túnica azul con dibujos vegetales ajustada a la cin-
tura por un cíngulo y abierta al medio. En la espalda 
dos grandes alas policromadas en blanco, azul y 
rojo. Las manos han sido amputadas. Interesante 
cabellera realizada a base de amplios bucles que 
denota la utilización del trépano. Enfrente se en-
cuentra la Virgen, que ha sido concebida en una 
posición muy teatral, movida y barroca, contrapo-
niéndose de esta manera al Arcángel. María, que 
adopta una clara serpentinata, se encuentra arro-
dillada sobre un amplio cojín rojo con borlas en las 
esquinas. No está directamente de rodillas, sino 
que mantiene la pierna derecha semiflexionada, de 

tal manera que crea un gran volumen con esa rodi-
lla además de un elegante contrapposto. Se encon-
traba, antes de la irrupción de San Gabriel, leyendo 
una biblia apoyada sobre el atril; de tal manera que 
la llegada repentina del Arcángel le ha provocado el 
gesto automático de girar el rostro, detalle que ha 
captado el escultor a la perfección. Con una mano 
sujeta el lomo izquierdo del libro mientras que la 
derecha se la lleva al pecho en signo de acatamien-
to a la Buena Nueva. Viste una ampulosa túnica 
blanca con decoraciones vegetales y geométricas 
doradas, y un manto azul echado sobre la cabeza 
y el hombro derecho, de tal manera que le cubre 
gran parte del brazo derecho y su extremo aparece 
como volado por el viento, con unas puntas bas-
tante aristadas. A pesar de que el manto le cubre la 
cabeza, un pequeño mechón de pelo se desliza por 
el cuello.
	 Completa la escena la paloma del Espíritu 
Santo, cuya silueta se recorta sobre una gran nube 
similar a la de San Gabriel. En cuanto al fondo pic-
tórico, este parece representar la entrada de una 
casa dado que en el suelo podemos ver pavimento, 
en la parte izquierda una zona arbolada con mon-
tañas al fondo y a la derecha una serie de arqui-
tecturas clásicas cuya perspectiva deja mucho que 
desear. Parte de esta arquitectura está tapada por 
el tan manido recurso barroco del telón rojo.

La Visitación (Fig. 3)

	 La Visitación transcurrió cronológicamente des-
pués de la Anunciación, debido a ello se ha coloca-
do el relieve en la parte derecha del retablo. Este 
relieve alude al momento en el que tras haber re-
cibido la Virgen María la Buena Nueva, y de que 
el Arcángel San Gabriel le contara que “Isabel, su 
pariente, hallábase preñada desde hacía seis me-
ses”, marcha apresurada “movida por la piedad y 
caridad de su corazón (…) hacia Jerusalén para 
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felicitar a su prima y para prestarle su ayuda y 
servicio”6. El encuentro entre ambas en el patio de 
la casa de Santa Isabel se saldó con un abrazo, 
justamente el motivo que capta este relieve. Ya el 
pintor Francisco Pacheco había dictado las normas 
con que debía de concebirse esta escena: “se debe 
pintar esta visita en el patio de la casa y la santa 
anciana que sale a la puerta de la sala a recibir a 
la Santísima Virgen (…) y abrazándose las dos pri-
mas con grande alegría (…) No hubo testigos de-
lante porque las palabras y misterios que allí pasa-
ron ni aún San José estuvo presente a ellas que, a 
la sazón, o cuidaba de alguna cosa de importancia, 
o como es lo más cierto, saludaba al santo Zacarías 
como al señor de la casa, y así, estarán bien los 
dos apartados alabando a Dios, en distancia que no 
pudiesen atender a la conversación primera de las 
dos primas”7. Efectivamente, así ha concebido su 
escena Manuel de Ávila; si bien seguramente esta 
composición no derive de su ingenio sino de alguna 
estampa o grabado.
	 El relieve lo copan las monumentales figuras de 
la Virgen y Santa Isabel, las cuales aparecen en el 
centro. El fondo lo constituye una pintura con dos 
espacios claramente delimitados: la parte izquier-
da, la de Santa Isabel, representa una arquitectu-
ra con una puerta que aludirá a la entrada de la 
casa de la santa; mientras que a la derecha, donde 
se encuentra la Virgen, el fondo presenta un be-
llo jardín con árboles, flores y un amplio cielo azul 
surcado por pájaros. Podríamos darle la lectura de 
que la Virgen es un frondoso vergel y fuente de 
vida. Hemos de volver a reseñar lo mal que cap-
ta el pintor las perspectivas. Ambas santas figuran 
abrazadas de pie. La anciana viste una túnica ver-
de con esgrafiados dorados y un manto naranja con 
decoraciones vegetales también doradas, además 
de un velo que le cubre la cabeza. Por su parte, la 
Virgen viste sus ropajes tradicionales: una amplia 
túnica blanca con decoraciones botánicas en diver-
sos colores y un manto azul con motivos dorados 
echado sobre la cabeza y que llega hasta el sue-
lo, de tal manera que convierte la figura de María 
en una especie de triángulo; composición a la que 
también parece tender la fusión de las figuras de 
ambas mujeres. Santa Isabel abraza a su prima por 
los codos, mientras que María hace lo propio pero 
por los hombros, de tal manera que parece indicar-
nos la primacía de esta última.

6.  VORÁGINE, Santiago de la: La leyenda dorada, Tomo 
II, Alianza Forma, Madrid, 1982, p. 875.

7. DÍAZ VAQUERO, María Dolores: La Virgen en la 
escultura cordobesa del barroco, Monte de Piedad y Caja 
de Ahorros, Córdoba, 1987, p. 63.

La Coronación de la Virgen (Fig. 4)

	 La Coronación de la Virgen sucede una vez que 
María fallece y es elevada a los altares, momento 
en el que le recibe la Santísima Trinidad y la corona. 
No cabe duda de que la composición fue extraída de 
una estampa o grabado. Hay muchos ejemplos que 
efigian esta escena de una manera parecida, por lo 
que tan solo destacaremos uno: la Coronación de 
la Virgen diseñada en 1619 por Hieronymus Wierix. 
La escena presenta una composición triangular si 
tenemos solo en cuenta a Jesucristo, Dios Padre 
y la Virgen; o romboidal si sumamos a la paloma 
del Espíritu Santo que contempla la escena des-
de la parte superior de la escena, cuyas formas se 
recortan sobre una nube (exactamente igual que 
en el relieve de la Anunciación). Los tres grandes 
protagonistas del relieve figuran sobre otras tantas 
nubes, Jesús y Dios Padre sentados y la Virgen 
arrodillada.
	 La Virgen, situada en un plano inferior, con la 
pierna derecha semiflexionada de tal manera que 
volvemos a ver que emerge la rodilla sobre la túni-
ca. La mano izquierda se la lleva al pecho mientras 
que la izquierda, que parecía estar extendida, la ha 
perdido. Viste de la manera usual, no hay noveda-
des, tan solo destacar la caída del manto por el bra-
zo izquierdo y la fuerte utilización en los paños del 
pliegue a cuchillo, con mucho mayor resalte que en 
los relieves inferiores. Levanta la mirada para mirar 
atentamente a la corona que le van a poner. A la 
izquierda se sitúa Jesucristo, cuyo cuerpo lo cubre 
casi en su totalidad una túnica roja con el borde 
dorado, sin embargo la parte derecha de su torso y 
el brazo queda al descubierto, mostrándonos el co-
rrecto estudio anatómico realizado por el escultor, 
teniendo bien definidos los músculos y las costillas. 
En su mano izquierda porta una especie de centro 
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mientras que con la otra sujeta delicadamente la 
corona. A la derecha está Dios Padre sentado en 
la nube en una posición muy arriesgada y elegante 
puesto que eleva la pierna izquierda de tal modo 
que le ayuda a sujetar la gran bola del mundo que 
tiene en la mano de ese lado. Mientras tanto con 
la derecha hace lo propio con la corona que jun-
to a su Hijo está a punto de situar sobre la testa 
de la Virgen. Viste túnica blanca y capa roja con el 
borde dorado abrochada al cuello y sujeta también 
por sendas cintas que se entrecruzan a la altura del 
pecho.

ESCULTURAS DE BULTO REDONDO

San Pedro y San Pablo (Figs. 5-6)

	 Se sitúan en los pisos superiores de las calles 
laterales. Ambos santos vienen a ser una versión de 
los creados un siglo atrás por Gregorio Fernández 
(1576-1636) y que fueron ampliamente copiados 
por la mayoría de los escultores vallisoletanos y 
castellanos a lo largo de los siglos XVII y XVIII.
	 San Pedro viste túnica azul con motivos blan-
quecinos y manto naranja con decoraciones dora-
das. Dispone el manto de tal manera que le cubre 
el hombro izquierdo y gran parte de la cintura y las 
piernas. Los pliegues a cuchillo adquieren unas for-
mas muy geometrizadas y cuadráticas, formando 
grandes concavidades pero no redondeadas sino 
rectangulares. Como es usual, adelanta la pierna 
derecha para formar contrapposto. La cabeza viene 
a ser una versión de las que su hermano hizo para 
todas sus representaciones de San Pedro, con bar-
ba y pelo concebido a través de pequeños caracoli-
llos. En su mano derecha porta un libro cerrado que 
apoya sobre la cadera, de tal manera que se crean 
unas arrugas en el manto. En la izquierda exhibe 
orgulloso su atributo más conocido: las dos llaves. 

Por su parte, San Pablo viene a ser una copia literal 
del San Pedro con la única excepción de que su 
composición se halla invertida, de tal manera que 
adelanta la pierna izquierda en lugar de la derecha. 
Tan solo se diferencian en la cabeza, pues ésta 
tiene unos cabellos mojados sobre la frente y una 
barba larga compuesta por sinuosos mechones. El 
apóstol de Tarso ha perdido sus dos atributos, si 
bien con toda seguridad en su mano derecha porta-
ría una espada y en la izquierda un libro, o vicever-
sa. 
	 Cabe destacar en ambas esculturas la delica-
deza y las posturas tan elegantes con que han sido 
concebidas. El hecho de que Manuel de Ávila sea 
una década más joven que su hermano Pedro, y 
el que se haya formado con éste y no con su pa-
dre u otros escultores de la anterior generación, ha 
influido para que su escultura esté despojada de 
todas las ataduras de la escultura del siglo XVII. Sin 
lugar a dudas Manuel de Ávila practica desde sus 
comienzos una escultura dieciochesca que parece 
anticipar el “rococó”.

Salvador (Fig. 7)

	 El Salvador se sitúa en el piso bajo de la calle 
de la izquierda. Es quizás la escultura más movi-
da y de mayor calidad de las cuatro de este grupo. 
Se trata de una figura bastante inusual en la plás-
tica barroca y más en esta situación, en la que el 
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resto de imágenes representan a santos populares. 
Aparece efigiado de pie en una composición abierta 
con los brazos extendidos hacia los lados, con cu-
yas manos ejecuta sendos gestos declamatorios, la 
izquierda completamente extendida mientras que 
la derecha ha perdido todos sus dedos y se halla 
muy maltratada. Adelanta la pierna derecha según 
el modo usual y echa el cuerpo ligeramente hacia 
atrás. Viste una amplia túnica ceñida a la cintura y 
un manto que le cubre el hombro y brazo derechos. 
Ambos ropajes poseen la misma policromía dual que 
hemos visto en San Pedro y San Pablo. Los paños, 
de corte agudo, forman amplias concavidades, es-
pecialmente profundas en la túnica y aristadas en el 
manto.

San Isidro (Fig. 8)

	 Completa el conjunto la efigie de San Isidro, la 
cual no podía faltar dada la gran devoción que se 
le profesa en el ámbito rural. Una vez más, viene 
a copiar fielmente el modelo creado por Gregorio 
Fernández, popularizado por su padre Juan de Ávila 
y difundido por su hermano Pedro. En la mano iz-
quierda porta un arado y en la derecha el cayado. 
Viste a la usanza de la época, con indumentaria de 
labriego: chaqueta corta con cuello de encaje peque-
ño; calzas ajustadas al muslo con botas altas hasta 
la entrepierna. Vestido marrón rojizo, con dibujos do-
rados a pincel, ceñido con un cíngulo. Botones des-
de el cuello a la cintura.

Inmaculada Concepción (Fig. 9)

	 La quinta talla del cuerpo del retablo es la 
Inmaculada Concepción que preside la hornacina 
central, la cual posee a sus espaldas un transparen-
te, pero no solo eso, ya que el espacio que separa 
éste de la escultura se encuentra policromado con 
una pintura mural que representa un rompimiento 
de gloria en el que se ven nubes, cabezas aladas 
de serafines, la paloma del Espíritu Santo e incluso 
parece apreciarse un Cristo similar al del relieve de 
la Coronación, si bien la pintura se encuentra muy 
perdida.
	 La escultura sigue lejanamente el modelo de 
su hermano Pedro, pareciéndose mucho más a la 
que Pedro Bahamonde talló para el retablo mayor 
de Autillo de Campos (Palencia), detalle que ya fue 
observado por Martín González8. Efectivamente, de 
Pedro de Ávila toma el detalle de la peana forma-
da por una nube en cuyo frente se exhiben tres ca-
bezas aladas de angelitos, mientras que de Pedro 
Bahamonde toma el resto; o más bien al contrario, 
Bahamonde copia la disposición de la Inmaculada 
de Manuel de Ávila.
	 La Inmaculada posee un canon muy alargado 
y estilizado lo que la otorga un plus de elegancia y 
sensualidad; además, sus contornos adoptan una 
serpentinata, a lo que hay que añadir el típico con-
trapposto creado mediante el adelantamiento de la 

8. MARTÍN GONZÁLEZ, Juan José: Escultura barroca…, 
op. cit., p. 449.



46

Nº 23 - AGOSTO 2017

pierna derecha. Dispone las manos de una mane-
ra muy delicada, con la derecha realiza un gesto 
declamatorio mientras que la izquierda se la lleva 
al pecho, de la misma manera que vemos en los 
relieves de la Anunciación y de la Coronación. La 
cabeza la ladea levemente hacia la izquierda mien-
tras dirige su mirada hacia arriba, como queriendo 
que dirijamos nuestra mirada hacia el relieve de la 
Coronación. Viste túnica blanca con diversos ele-
mentos vegetales y un amplio manto azul oscuro 
con motivos dorados. Rodean a la Virgen cuatro 
angelotes que revolotean a su alrededor, dos a 
cada lado. Están concebidos realizando diferentes 
movimientos, de tal manera que la escena gana en 
naturalidad y en diversidad.

Los cuatro Evangelistas (Fig. 10)

	 Finalmente tenemos las hechuras de los cua-
tro evangelistas, que apean en el ático sobre otros 
tantos entablamentos situados en la vertical de los 
cuatro grandes estípites del cuerpo del retablo. Los 
cuatro han sido concebidos de manera similar en 
la disposición del cuerpo, de la vestimenta y de los 
pliegues. Pero no solo eso sino que además todos 
ellos portan en su mano izquierda un libro cerrado y 
en la derecha una pluma, lo que les acredita como 
Evangelistas. Asimismo, cada uno lleva a sus pies 
su correspondiente viviente del Tetramorfos: a San 
Mateo le tira de la túnica un pequeño angelote; San 
Juan tiene a sus pies un águila que ha perdido las 
alas; detrás de la túnica de San Lucas asoma un 
toro, y a los pies de San Marcos se postra un león. 
Honorio de Autun, en su Elucidarium asigna a cada 
viviente el siguiente significado: “San Juan es el 
águila porque ésta “vuela más que todas las otras 
aves, ya que San Juan habló mejor y más elevada-

mente que el resto de los evangelistas”. El ángel 
es Mateo porque éste trato “más señaladamente 
que los otros evangelistas la generación del linaje 
de María”, es decir, trató de la concepción terrenal 
de Cristo. Marcos es el león porque éste trató en 
extenso la resurrección de Cristo, simbolizada por 
el león, y también porque trató de los ayunos y del 
desierto donde mora este animal (“Voz de quien 
grita en el desierto: Preparad el camino del Señor, 
enderezad sus senderos”, Mat, 1, 3). Lucas es el 
buey o toro porque éste evangelista “habló más que 
los otros de la humildad de la virginidad de Santa 
María”9.
	 Todos ellos se mueven graciosamente, los dos 
evangelistas de la izquierda (San Mateo y San 
Juan), adelantan la pierna derecha mientras que los 
situados a la derecha hacen lo propio con la izquier-

da, de tal manera que aparecen 
opuestos dos a dos. Los mantos, 
aunque los concibe de diferentes 
tamaños siguen una misma pauta, 
así como los pliegues que lo reco-
rren en líneas diagonales fuerte-
mente aristadas.
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Con una pluma de cálamo partido, 
el hombre desguarnecido se defiende, 
polvo en agua desleído, 
tinta viscosa surgida de su frente.
Es una pluma solamente 
y la blanca superficie del papel 
en flecha, en daga la convierte; 
la palabra que perfilo es un ciprés 
lanzado contra el cielo inexpugnable e inclemente, 
para desaguar, haz y envés, 
sus rebosantes recipientes.
Van siendo las seis y el campamento 
-levantado en el seco álveo de un torrente dormido- 
en círculos de piedra aviva el fuego, 
y con la tranquilidad de quien ignora los peligros, 
apura faenas diferidas por el breve asueto 
o desata recuerdos de los tiempos idos.
Planchas de hojalata forman techos y paredes, 
cascotes de algún derribo, tablas rotas, 
frágil refugio destinado a expulsar a la intemperie.
El viento lo avisa con su silbo ralo, 
un olor a crisantemo marchito 
viene del Norte cargado de presagios: 
se han callado los grillos 
y los gorriones agitados 
revolotean en círculo.
Presto el altar, la ofrenda desconoce los designios; 
procesiones de nubes llegan al lugar de los hechos 
siguiendo el orden inmutable del aviso.
Las temperaturas elevadas, 
carentes de paciencia, 
perforan la barrera de la exigua enramada; 
los indómitos valles desdibujados centellean 
y desde lo alto de las nubes altas 
ordenadamente se dispone la tragedia.
Recoge rayos el sol, envaina su soberbia, 
retrocede y huye ante ejércitos de nubes 
embutidas en armaduras prietas, 
amazonas sobre corceles infernales 
que hostigan una cólera densa.
Llueve la negrura que aleja el horizonte de esperanza, 
en los confines se confunden las líneas de llegada y de partida, 
parpadeando resplandores se agita el dios de la borrasca 
visos perversos que agigantan lejanías, 
en una tarde de verano bien bastarda.
Descubre el ojo torvo en solitaria cabalgada, 
el temor oculto de los campos a las ingratas sementeras; 
por doquier el mal augurio aguarda, 

por doquier la herida se sincera, 
por doquier la muerte presentida, 
insospechada y, sin embargo, manifiesta.
Urgidas galopadas de las piernas, 
la primera gota inauguró el desconcierto, 
cauta avanzadilla de sus compañeras, 
las que ocultan el sol fatuo e incierto 
esperando instrucciones más concretas.
Son millones y una sola es vida en el desierto, 
añadidura del mar no desbordado; 
una gota no es peligro verdadero, 
ni diez juntas, ni mil veces un vaso.
Con cuatro nubes enconadas se forma una tormenta, 
tres tormentas caben en un valle, 
son tres los valles convergentes, y más de treinta 
las nubes que acumula la gran nube resultante.
Toneladas de agua va resoplando la galerna, 
millones de metros cúbicos caídos de la altura, 
una fortuna si se reparte en el lugar de la carencia: 
tierra reseca y cuarteada, balbuciente agricultura, 
fréjoles, tubérculos, centeno, avena 
hierba agostada y mustia, 
alimento que salva de la muerte cierta 
protegiendo un tiempo breve de la hambruna.
Apedrean las nubes con oro la puna y la sabana, 
cientos de millones de onzas caen en absorbente terreno, 
mentido pasto para miles de vacas 
que morirían en un ayuno nuevo.
¡Agua va!: exclama el cielo como en broma, 
y la nube total, el universo entero, las líquidas esferas, 
abren las compuertas y en menos de una hora 
cae destructora el agua reunida por todos los planetas.
Los pies no encuentran suelo, se disuelve la tierra, 
todo es líquido suelto y su fuerza de arrastre, 
arrastra rodando las rodadas piedras.
Las ramas se desgajan de chopos y de encinas 
se tronchan los tallos de las plantas, 
el dios de la muerte exige un centenar de víctimas 
y el dolor de las supervivencias desgarradas.
Hay familias abajo, personas de todas las edades, 
borbotones de sensibilidad y de ternura, 
mansos humanizados animales, 
enseres, útiles de pesca, herramientas rústicas, 
amor a la Naturaleza inmensurable.
Se vuelve contra el hombre el ajuar diario, 
arrasa arrasado y es espada; 
es martillo, es estaca, es mazo; 
es hacha violenta, es hiriente navaja.

“Diluvio en la reseca tierra del hambre”
Poema de Pedro Sevylla de Juana

http://pedrosevylla.com
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Resisten los valientes derrochado brío 
y agonizan en intento vano de remediar el abandono 
alentando a los muertos en los vivos 
mientras huyen los cobardes y se salvan solos.
Trócase la tierra en pegajoso limo, 
los leños y las piedras se hacen presa, 
sujeción de mares bien nutridos; 
y en un momento que la fatalidad desdeña, 
suelta el incontenible contenido.
Exaltados relinchos de caballo 
de las gargantas escapan fugitivos; 
los bramidos de toro ensangrentado 
y los desgarradores gritos 
expresan la cicatriz del desengaño 
y la crueldad del espejismo.
Es abrumadora la impotencia, 
y tras el instante eterno que dura la congoja, 
insultan los heridos a quien ha dictado la sentencia.
La muerte forma manojos con los cuerpos: 
manos asidas a los brazos, 
brazos aferrados a los cuellos, 
cuellos unidos a los labios; 
mientras muerden los dientes el sensitivo nervio 
del amor enamorado.
Pechos abiertos en canal se hacen cimientos, 
y soportan el peso de los muros derribados, 
de los precipitados techos.
Las astillas, incisivas como alfanjes, 
y los árboles arrancados de la madre, 
son armas para el descomunal gigante 
que vomita el agua de los siete mares 
sobre hormigas humanas insignificantes 

acostumbradas al abuso de lo grande.
Cuando el cielo aclara su color y el temporal decrece, 
ofreciendo evidencias quedan los despojos: 
cabezas aplastadas por piedras inocentes, 
extremidades presas bajo escombros, 
vientres hinchados sobre desnutridos vientres, 
cuerpos oprimidos rebozados en el lodo.
El lodo, el lodo, el lodo detenido; 
el lodo desprende de su seno improvisado, 
la expectativa de encontrar algún respiro 
y el hedor de los restos putrefactos.
Los cadáveres preferidos por el agua, 
son arrastrados río abajo, 
hasta el delta que acoge en la ensenada, 
el barro y la madera, los cantos rodados.
El amanecer amanece destruido: 
la batalla despareja -sólo un bando- 
ha dejado un esplendor corito, 
cubierto por miembros descarnados, 
de imposible retorno a los caminos.
En los morros verticales descubiertos 
en el cauce yermo de las vacías torrenteras, 
en los meandros de los ríos secos, 
levantan los parias de la tierra, 
sus pobres campamentos, 
sus frágiles viviendas.
Y el cielo castiga 
su extrema pobreza 
y la obligada osadía.
PSdeJ, Diversos lugares y fechas

	 Este poema se ha ido haciendo con el paso del tiempo. Nació en mi pueblo, Valdepero, en los nublados de agua y aparato eléctrico, 
cuando llovía tanto, que el camino de las bodegas y los molederos, bajaba lleno de una lluvia copiosa. Al llegar al puentecillo de la casa 
de mi tío Ángel, en el Arrabal, junto a la casa donde yo vivía, lo sobrepasaba, extendiéndose por la plaza camino de las dos rondas; la que 
comenzaba donde Moisés y Batilda, camino del arroyo del Rabanillo; y la que, por el otro lado del Arrabal, en tiempos anteriores, llamaban 
de Pedro Sevilla, nombre de mi abuelo paterno. El albañal del corral, por la orilla de la tenada llegaba a la calle; y tapado de paja y abono, 
era incapaz de desaguar lo recogido de los tejados, inundando la tenada, que mi padre volvía a su ser con una azada. 

	 Mientras, en el banco del portal, frente al brocal del pozo, mi madre y las vecinas rezaban un rosario a Santa Bárbara, presidido por 
la vela que estuvo encendida en la iglesia durante la Semana Santa, altar de velas escalonadas que llamaban Monumento, donde se 
guardaba el cáliz sacado del sagrario.

	 Llovía poco en el pueblo entonces, pero un tonante cielo negro, iluminado de relámpagos, nos daba en un rato todo lo que nos 
correspondía; dejando cárcavos que aún quedan en todas las laderas. Había unos, extraordinariamente marcados, a los que iba a leer y 
escribir al final de mi estancia en el pueblo, a los dieciséis años. Estaban en la Cuesta de Husillos, detrás de las bodegas, pegando a la 
acequia; y sus entrantes y salientes me parecían enormes. Todo esto se encuentra en mi memoria de niño y ahí seguirá, junto a las riadas 
del río Carrión, terribles. Creo que aún se puede ver el trozo de puente que los troncos, arrastrados por la fuerza de la riada, rompieron. 
Sucedió hace tantos años que solo conocí el estropicio reparado.

	 El poema se fue haciendo a enviones fuertes, como el que anegó el camping de Biescas, el 7 de agosto de 1996, en el Pirineo oscense; 
o el de Brasil de 2011, con cerca de un millar de muertos y, el último de Perú, con más de medio millón de personas afectadas. Lo considero 
terminado, ya que los muchísimos sucesos de este tipo están representados en él.
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Taller de restauración del Obispado de Palencia

La ermita de San Pedro o de Nuestra Señora del Consuelo, en Fuentes 
de Valdepero, alberga una talla de San Antonio Abad restaurada reciente-
mente. Es una escultura en madera, de casi un metro de altura, pertene-
ciente a principios del Siglo XVI, dorada y policromada y muy cercana al 
escultor Alejo de Vahía, posiblemente de un seguidor suyo.

Iconográficamente representa a San Antonio Abad (San Antón, como po-
pularmente se le denomina), de pie, vestido con túnica blanca y manto ne-
gro sobre los hombros. En la mano izquierda porta un libro abierto, mientras 
que en la mano derecha sujeta un báculo. A los pies se le añade un cerdo, 
de época posterior a la imagen y de factura claramente inferior.

Antonio está considerado como el fundador del monacato, según narra 
su hagiografía redactada por Atanasio, obispo de Alejandría en Vida de An-
tonio, tras su muerte el 17 de enero del año 356. Antonio nació en 251 en el 
pueblo de Comas, en el Bajo Egipto. Cuando cumplió 20 años, tras vender 
todas sus posesiones, se dedicó a la vida ascética, entregando su dinero 
a los pobres y durmiendo en una cueva. Buena parte de sus años de retiro 
los dedicó a ayudar a otros eremitas a encaminar su vida espiritual en el de-
sierto, donde al final de sus días se internó, para vivir en absoluta soledad.

Según cuenta el dominico genovés Santiago de la Vorágine en La le-
yenda dorada, una colección de relatos dedicados a la vida de unos 180 
santos y mártires, y fuente de inspiración para su representación en Occi-
dente, Antonio fue tentado por el demonio en el desierto, transformándose 
en diversos animales o incluso en forma de mujeres. Este relato fue de vital 
importancia, al convertirse en un tema reiterado en la iconografía cristiana, 
y que sirvió como fuente de inspiración a numerosos pintores importantes 
de diferentes épocas.

Así, uno de los trabajos pictóricos más conocidos es el Tríptico de las 
tentaciones de san Antonio, pintado por Hieronymus Bosch, el “Bosco”, 
albergado en el Museo Nacional de Arte Antigua de Lisboa (Portugal), pero 
del que existen copias realizadas por seguidores suyos. Otra versión sobre 
el mismo tema se conserva en el Museo del Prado de Madrid: Las Tenta-
ciones de san Antonio (hacia 1510-1515).

Estas representaciones de los pintores del Renacimiento datan alrede-
dor del año 1500, como un grabado de Martin Schongauer (h. 1490), el 
cuadro de Matthias Grünewald (h. 1510), el famoso Tríptico de El Bosco (h. 
1505) citado, la interpretación de Joachim Patinir (1480-1524), la recreada 
por Bernardo Parentino en 1490 o las diferentes versiones de Jan Mandyn 
(1500-1560). A lo largo de los siglos posteriores, el tema siguió representán-
dose habitualmente en el arte europeo, como reflejo de la eterna lucha entre 
el Bien y el Mal, entre Cristo y Satanás.

Otros acercamientos muy variados al tema de las tentaciones son la rea-
lizada por Diego Rivera en 1947, titulada Las tentaciones de San Antonio, 
al igual que las pintadas por Jan Wellens de Cock en 1520 que alberga el 
Museo Thyssen-Bornemisza, Claude Lorrain en 1637, Salvador Rosa en 
1646, David Teniers y Johann Liss en el siglo XVII, Paul Cézanne (h. 1876), 
Félicien Rops en 1878, Odilon Redon en 1888, Max Ernst en 1945, Leonora 
Carrington en 1947, el expresionista alemán Otto Dix en 1948 o Salvador 
Dalí que también pintó un cuadro llamado La tentación de San Antonio 

Detalle del rostro sin restaurar

Proceso de limpieza

Detalle del rostro

San Antonio Abad
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(1946), desde su perspectiva surrealista y que marcaba su entrada a una nueva 
etapa de misticismo religioso.

Pero la representación que nos ocupa nos muestra al hombre santo y austero 
que atrajo a numerosos discípulos, un grupo de ermitaños que le otorgó el título 
de fundador de la tradición monacal cristiana, aunque nunca optó por la vida en 
comunidad, retirándose al monte Colzim, cerca del Mar Rojo, en absoluta sole-
dad. 

San Antonio es considerado el patrono de los sepultureros y de los animales, 
porque visitó a Pablo el Simple, según narra San Jerónimo, conduciéndole a la 
vida monástica y según la tradición, un cuervo alimentaba diariamente a Pablo, 
entregándole una hogaza de pan. A la muerte de Pablo, Antonio lo enterró con la 
ayuda de dos leones y otros animales. Pero según otra tradición, en una ocasión 
se le acercó una jabalina con sus jabatos (que estaban ciegos), en actitud de 
súplica. 

Antonio curó la ceguera de los animales y desde entonces la madre no se 
separó de él y le defendió de cualquier alimaña que se acercara, por eso se le 
representa acompañado de un cerdo o jabalí.

Se considera que Antonio vivió hasta los 105 años, pidiendo que sus restos re-
posasen en una tumba anónima. Pero hacia el 561 sus reliquias fueron llevadas a 
Alejandría, donde fueron veneradas hasta el siglo XII, cuando fueron trasladadas 
a Constantinopla. La Orden de los Caballeros del Hospital de San Antonio, cono-
cidos como Hospitalarios, fundada por esas fechas, se puso bajo su advocación. 
Por este motivo, se le representa con el hábito negro de los Hospitalarios y la tau 
o cruz egipcia que vino a ser su emblema.

La orden de los antonianos se especializó en la atención y cuidado de enfer-
mos con dolencias contagiosas, como la peste, la lepra, la sarna o el llamado 
fuego de san Antón. Esta orden se estableció en varios puntos del Camino de 
Santiago, a las afueras de las ciudades, atendiendo a los peregrinos afectados. 
Durante la Edad Media tenían la costumbre de dejar sus cerdos sueltos por las 
calles para que la gente les alimentara y su carne se destinaba a los hospitales o 
se vendía para recaudar dinero para la atención de los enfermos.

Respecto a su reciente restauración, destacar la presencia de xilófagos, con 
signos más evidentes en la parte de la peana y de la espalda. La suciedad gene-
ralizada de barnices oxidados, polvo y humo adheridos, ocultaban la policromía 
original, otorgando el característico tono amarillento del barniz. Hay que destacar 
que no se aprecian pérdidas significativas de volúmenes, aunque la obra presen-
taba pequeñas fisuras verticales, más apreciables en la espalda. El deterioro más 
evidente queda reflejado en abundantes lagunas de policromía, con pérdida tanto 
de la base de estuco como de la capa pictórica, dejando en algunas zonas la 
madera vista. Similar desgaste reflejaban los dorados en las cenefas decorativas 
que bordean la capa.

La intervención para su futura conservación ha consistido en un tratamiento de 
desinsectación preventivo, el asentado de policromías, la limpieza de barnices y 
suciedad superficial, el encolado y enchuletado de las fisuras de la espalda, el 
estucado de lagunas de policromía y pérdidas de la base de estuco, la reintegra-
ción de lagunas de policromías con materiales reversibles, siguiendo criterios de 
visibilidad y reversibilidad y el acabado y protección final de la obra con barniz 
incoloro al uso.

Todo ello para devolver a la obra el esplendor que merece, testigo de una de-
voción popular que sigue la senda de generaciones venerando una obra artística 
muy hermosa, única, significativa y fundamental de la religiosidad e historia de 
Fuentes de Valdepero.

Estado inicial

Proceso de estucado

Estado final
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Lorenzo Sarmiento de Dueñas

El Virrey Sarmiento de Valladares

	 Este apasionante personaje, que lucía 
en su escudo de armas los trece roles carac-
terísticos de los Sarmiento grabados en la 
torre de nuestro castillo de Fuentes de Val-
depero, como se puede ver en la foto adjun-
ta, fue un astuto político y mejor estratega 
de la mar, que llegó a ser nombrado Virrey 
de Nueva España en 1.696. 

	 Nacido en Pontevedra, lugar origina-
rio de los ancestros Sarmientos constructo-
res del Castillo, y por lo tanto emparentado 
con ellos, evitó que uno de los mayores 
cargamentos de plata proveniente de Nueva 
España fuese saqueado por una flota anglo 
holandesa en la batalla de Rande, que per-
dimos por carecer del suficiente número de 
barcos de guerra para defendernos.

	 Era octubre de 1702, y la flota de la 
plata, que por primera vez llegaba directa-
mente a la ría de Vigo en lugar de a Sevilla, 
pudo escapar de la emboscada que le había 
tendido la gran armada anglo-holandesa 
que, tras ser derrotada en la bahía de Cá-
diz y no poder conquistar la ciudad, trató 
de resarcirse de sus gravísimas pérdidas 
intentando asaltar el convoy de Indias que 
llegaba de América.

	 La astucia del Virrey Sarmiento, que 
volvía en ella a España tras concluir su tra-
bajo en América, y gracias a un soplo que 
recibió del capitán de un barco portugués, 
que le anunció lo que le esperaba en aguas 
portuguesas cercanas a Huelva, le llevó a to-
mar la decisión de navegar primero hasta la 
islas Azores, para dirigirse después al puer-
to de Vigo. Sin embargo, en lugar de atracar 
las naves en sus muelles, las llevó hasta el 
fondo de la ría, junto a las poblaciones de 
Rande y Redondela. Esa misma noche des-
embarcó la valiosa carga que transportaban 
los galeones. Los barcos principales eran el 
Jesús, María y José, nave capitana en la que 
viajaba Sarmiento, uno de los galeones más 

grandes jamás construidos, el Santo Cristo 
de Maracaibo, y otras 20 embarcaciones de 
transporte más. Cerraban la flota las fraga-
tas Bufona y la Capitana del Azogue.

	 Para realizar el desembarco Sarmien-
to movilizó mil carros tirados por resisten-
tes mulas leonesas, ayudado por fuerzas de 
la Corona Española al mando de Juan de 
Larrea. Cada carreta llevaba cuatro cajo-
nes de plata y, para su viaje a Castilla, iban 
protegidos por miembros de los distintos 
regimientos de caballería de Cantabria, a 
donde llegaron sin novedad, tal como lo de-
muestra algunos documentos descubiertos 
recientemente en el Archivos de Indias.

Batalla de Rande
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Apostados cerca de la costa portugue-
sa, la armada anglo-holandesa se enteró de 
la burla de Sarmiento y zarpó hacia Vigo. 
Para cuando se divisaron las primeras ve-
las a la altura de las islas Cíes, los barcos 
de guerra españoles, que eran muy pocos, 
decidieron plantar cara, a pesar de que mu-
chos de sus cañones habían sido desembar-
cados para proteger mejor las murallas. El 
combate fue muy duro, y los anglo holan-
deses hundieron varias naves españolas y 
arrasaron algunas poblaciones costeras, 
además de llevarse a remolque el inmenso 
galeón Santo Cristo de Maracaibo, que por 
suerte acabó por hundirse en la parte sep-
tentrional de la ría de Vigo.

	 Durante tres siglos, los más expertos 
cazadores de tesoros, desconocedores de 
los verdaderos movimientos acontecidos 
antes de la Batalla gracias a Sarmiento, tra-
taron de recuperar la supuesta carga de plata 
que transportaba esta flota, generando todo 
tipo de elucubraciones, incluidas en uno de 
los libros de Julio Verne. En el siglo XX 
han sido más de 10 las empresas que pidie-
ron licencia para trabajar en esas aguas para 
tratar de recuperar el fabuloso tesoro. Sin 
embargo, y a día de hoy, nadie ha encon-
trado nada, a excepción de algunas piezas 
militares de los barcos que naufragaron en 
la batalla. Las mentes más calenturientas 
han elucubrado con el fabuloso tesoro, pero 
los historiadores avalan la certeza de que la 
astucia del Virrey desviando la ruta de sus 
barcos, logró salvar la valiosa carga.
	 En 2014, el catedrático de Lengua D. 
Fernando Bartolomé, publico un extenso 
trabajo sobre estos hechos en su libro La 
Plata Ensangrentada, donde da fiel cuenta 
de un manuscrito recién descubierto fecha-
do en 1.702, en el que se narran estas vi-
cisitudes, y que lleva por título: “Verísima 
Relación de los hechos acaecidos en la ba-
talla del estrecho de Rande en el desgracia-
do año de 1702”.

	 Así que, si los ladrones del patrimonio 
submarino hubieran leído este maravilloso 
manuscrito, cuya copia del mismo tengo 
en mi poder, se hubieran ahorrado muchas 
frustraciones. Por eso, los grandes depreda-
dores de nuestro rico patrimonio sumergido 
preparan sus fechorías en los, a mi modo de 
ver, poco protegidos archivos nacionales, 
como el de Indias en Sevilla o Simancas. 
En sus miles de legajos los escribanos re-
flejaron todos los acontecimientos relacio-
nados con nuestros viajes a Ultra Mar con 
una precisión asombrosa para tratase de 
hechos acontecidos varios siglos atrás.  Un 
patrimonio casi desconocido para la mayor 
parte de españoles.

Virrey Sarmiento
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Con la cita inicial de Azo, comenzamos esta expo-
sición no sin antes hacer una serie de matizacio-
nes sobre el tema. 

	 Actualmente utilizamos la palabra tortura para hacer 
referencia a los daños tanto físicos como psicológicos 
que un ser humano puede infligir a otro (incluiríamos 
también, no solo a los seres humanos, sino a todos 
los seres vivos) a título particular, con premeditación, 
alevosía, y es considerado en el Código Penal actual 
como delito. 
	 La “Tortura” de la que hablamos aquí, es muy dife-
rente de nuestro concepto presente, porque lo que hoy 
es un delito, hace siglos era un aparato de la justicia y  
tiene que ser entendida siempre como un instrumento 
legal utilizado por un Imperio, Reino, Estado, Nación, 
etc…. Utilizada dentro del proceso judicial, para resol-
ver litigios y delitos de determinada índole, no como 
pena o condena, sino como método probatorio, es de-
cir, para la obtención de confesiones, delatar a cóm-
plices,… Cierto es, que aunque la tortura no era una 
condena en si misma (de ahí que no hablemos de la 
horca, el garrote o la guillotina), muchos reos morían 
por esta causa por la dureza del “interrogatorio” pese a 
no ser esa su finalidad.
	 Hay que verla también como un claro diferenciador 
social, pues desde su aparición como medio jurídico, 
legal y normativo, ciertos segmentos sociales poseían 
el privilegio de no poder ser sometidos a dicha práctica, 
como por ejemplo los ciudadanos de pleno derecho en 
Grecia y Roma (senadores, pretores…), pero esto cam-
biará a partir del Imperio con la Dinastía Julio-Claudia 
donde se atiende más al tipo de delito cometido (lesa 
majestad, traición) siendo indiferente quién sea la per-
sona que lo ejecuta, pues debe ser castigado.
	 Puede que a medida que lean el texto que les pre-
sentamos echen de menos al Santo Oficio, conocido 
popularmente como Inquisición, que también utilizó y 
abuso de dicho método judicial para perseguir la bru-
jería, herejía, adulterio, etc…, lo citaremos aquí para 
dejar claro que aunque no tratemos el tema directa-
mente ya que nos centramos en la justicia civil, durante 
la Edad Media la vida cotidiana estaba profundamen-
te ligada a la religiosidad, también en el ámbito de la 
Justicia, así el derecho civil y el canónico se encuen-
tran muy imbricados, siempre existirán las connotacio-
nes religiosas, como es el caso que nos ocupa, en la 
búsqueda de la confesión mediante la tortura.
	 Vamos a intentar mostrar en el siguiente texto cuál 
ha sido la evolución histórica de la tortura, reseñando 

los principales decretos que afectan a nuestro país. 
Explicaremos como se llevaba a cabo esta prueba 
judicial, y por último, les mostraremos algunos de los 
Instrumentos de Tortura utilizados durante la Edad 
Media, a través de fotografías tomadas a grabados 
y réplicas procedentes de la exposición “Antiguos 
Instrumentos de Tortura” organizada en colaboración 
con Amnistía Internacional el año 2014 en Salamanca.
Aparición y evolución de la tortura en el mundo judicial
	 El origen del la ley es tan humilde como el de la pro-
pia humanidad. Probablemente, ya existían códigos, 
antes de la Edad Antigua, que regían la convivencia 
entre los hombres, tácitamente establecidos y por ello 
no escritos o al menos no han llegado hasta nuestros 
días.
	 El primer código “legal” escrito conocido es el Código 
Hammurabi (1750 a.C. – Babilonia, Mesopotamia) 
donde el concepto de tortura no aparece aún como 
método probatorio, pero algunos métodos usados pos-
teriormente para torturar (amputaciones), ya aparecen 
aquí como sentencias o condenas en sí mismos.
	 En la Grecia Arcaica, la ley (“nomos”) se guía por la 
tradición (“termis”) y la conducta apropiada (“epikeia”) 
que progresivamente se basarán en las declaraciones 
(“dikai”), término del que deriva la palabra “dikei”, jus-
ticia. Por lo tanto, en el S. V a.C., en el marco de las 
ciudades-estado, tomaron más relevancia las declara-
ciones o testimonios y las pruebas aportadas por los 
litigantes, que el mero procedimiento tradicional a la 
hora de que la persona dotada para ejercer justicia, 
fallese a favor de uno u otro.
	 En este ámbito es donde aparece la tortura como 
método judicial para conseguir dichas declaraciones, 
testimonios, confesiones e inculpaciones. Se comien-
za a regular, en base sobre todo, a la organización so-
cioeconómica imperante en aquel momento.
	 Roma, heredera del corpus legal griego, mostró 
también una marcada diferenciación social en el tra-
tamiento jurídico, por el que los ciudadanos y hom-
bres libres no podían ser sometidos a tortura, excepto 
en delitos de traición, mientras que los esclavos, las 
personas sin status, extranjeros,… sí lo eran. Así fue 
durante la etapa republicana, mientras que en época 
Imperial el ejercicio de la tortura estaba al arbitrio del 
emperador pues todos eran sus súbditos. 
	 Con las invasiones bárbaras y la caída del Imperio, 
el mundo legal convivirá entre la tradición germánica y 
la influencia del derecho romano, la primera basada en 

La Tortura en la Edad Media,
una prueba de ley

“La tortura es la búsqueda de la verdad mediante el tormento” 
(Azo, jurisconsulto romano, siglo XIII)

“Nadie será sometido a torturas ni penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes”
(Artículo 5, Declaración Universal de los Derechos Humanos, 10 de Diciembre de 1948).

Maria Luisa Martín Juárez
Victoriana Porral Alegre
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un derecho más privado, es decir, no tan institucional, 
donde las ordalías eran consideradas la prueba defini-
tiva (proceso por el que se invoca el juicio de Dios, un 
juicio por combate en el que Dios declaraba culpable 
o no al acusado según el resultado de la prueba que 
se le indicase realizar, por ejemplo la curación de las 
heridas tras introducir el brazo en agua hirviendo), y la 
segunda donde se produce una progresiva organiza-
ción de las instituciones judiciales, con un sistema ba-
sado en el Codex Theodosianus (s. V d.C.) donde ya 
se aplica y regula la tortura, y que se toma como base 
en la elaboración del Breviario de Alarico (s. VI d.C.), 
código legal visigodo que también regula la tortura ju-
dicial incluyendo a todos los sectores de la sociedad 
como reflejo del derecho romano vulgar, es decir, lega-
lizando ese derecho privado. Y que se verá ratificado 
en el Liber Iudiciorum (s. VII d.C.), por Recesvinto. 
En todos ellos se compilan las principales leyes que 
dominan el panorama jurídico peninsular hasta el siglo 
XII.
	 Señalar que, gracias al texto de Eslava, sabemos 
que incluso en la legislación de Al-Andalus aparece la 
figura del torturador (“daquit”) que era el encargado de 
aplicar el tormento (“ta’dhib”), y que el método más uti-
lizado era el de las clavijas, similar al potro.

	

	 A partir de este momento se produce una revolución 
en el ámbito jurídico con la redacción en el siglo XIII, 
por parte del rey Alfonso X el Sabio, de Las Partidas, 
siete capítulos que regulan la ley castellana, y respec-
to al tema que nos ocupa, nos interesa concretamente 
su VII partida en su título XXX donde define el tormen-
to y lo regula, es decir, establece los criterios para in-
formar a los jueces sobre de qué manera se puede 
llevar a cabo la tortura, quién puede realizarla, quién 
puede sufrirla, en qué circunstancias, durante cuánto 
tiempo y su finalidad básica, “escudriñar y saber la ver-

dad por el tormento de los malos hechos que no pue-
den ser sabidos ni probados por otra manera”. 
	 Con esta legislación se generaliza un procedimiento 
más indagatorio que simplemente acusatorio, donde 
se exige que busquen, presenten y examinen pruebas, 
que se clasifiquen los testimonios, con interrogatorios 
bajo juramento, llegando hasta tal punto que la confe-
sión se convierte en la prueba principal en la mayoría 
de los delitos, sobre todo en los capitales. La tortura 
se justifica así como el principal medio de obtención 
de la confesión de culpabilidad, reflejo de la confesión 
religiosa como el modo de expiar los pecados a través 
del sacramento de la penitencia. Pero entre los reinos 
peninsulares también había diferencias, por ejemplo la 
figura del reo negativo se contemplaba en la legisla-
ción aragonesa, el reo que aguantase el tormento y no 
confesara el delito era liberado de toda culpa y puesto 
en libertad, sin embargo en la ley castellana no ocu-
rría lo mismo, pues se consideraba también la argu-
cia de los acusados, las trampas que pudiesen hacer 
para soportar el tormento sin confesar, como acudir a 
hechizos y brebajes, por lo que se podía repetir hasta 
en tres ocasiones la tortura. Son muchos los aspectos 
y matizaciones que podríamos exponer pero no que-
remos extendernos en exceso, por ello solamente se-
ñalaremos los rasgos principales de la aplicación del 
tormento como prueba judicial gracias a los textos y 
documentos originales de legisladores y corregidores 
de la época como Matheu i Sanz, Castillo de Bovadilla, 
Quevedo y Hoyos, o Fernández de Herrera Villarroel.
	 El tormento era una prueba del proceso penal, sub-
sidiaria y reiterable, cuyo fin no era buscar la verdad, 
sino obtener la confesión de culpabilidad a través de 
medios violentos ante cualquiera sobre el que existie-
ran ciertos indicios, también para que el reo delatara a 
sus cómplices o para forzar la declaración de testigos. 
En el acto de aplicación del tormento había dos prota-
gonistas principales, el juez y el reo o acusado, y mí-
nimo otros dos secundarios, el verdugo y el escribano. 
El juez intenta conseguir la confesión del reo, lo que 
también aumentaba su prestigio profesional y aunque 
la ley marcaba muy bien los límites de acción, éstos 
solían sobrepasarse en detrimento de la defensa del 
acusado que sabía que su vida dependía solamente de 
su fortaleza para aguantar y resistir el dolor. El verdugo 
ejecuta todos los requerimientos del juez y, de suma 
importancia es la figura del escribano pues transcribe 
todo el proceso de la manera más precisa posible, no 
solamente las preguntas del juez y las respuestas del 
reo, sino también todos los medios utilizados en el tor-
mento y todas las exclamaciones, desmayos y heridas 
que sufre el reo, pues todo es susceptible de ser una 
prueba de culpabilidad.
	 El reo torturado y confeso debe ratificar al día si-
guiente su declaración, la confesión hecha bajo tortu-
ra, y si niega lo que declaró pues lo hizo por miedo o 
dolor, podía volver a ser torturado hasta que lo ratifica-
se. Hay que entender que consideraban un mal menor 
el hecho de que muchos torturados fuesen inocentes, 
pues se buscaba el bien general. Y también existía la 
posibilidad de que el acusado o su familia demandasen 
al juez por aplicar el tormento indebidamente o por el 

Las Siete Partidas. VII, t.XXX.  Fragmento del Manuscrito Mss/708 

(s. XV). Biblioteca Digital Hispánica
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exceso cometido (juicio de residencia). Con respecto a 
Palencia hemos podido consultar varios documentos, 
como la “Apelación al Consejo del licenciado Salazar 
de Villasante, juez de residencia que fue de Palencia, 
de una sentencia dada contra él por el licenciado Tapia, 
teniente de corregidor de dicha ciudad, en el pleito con 
Alonso de Valladolid, pobre, por tormento” (Archivo 
General de Simancas), o la “Ejecutoria del pleito liti-
gado por Isabel de Santa Clara, viuda de Hernando 
de Espinosa, como curadora de sus hijos, vecinos de 
Palencia, con el doctor Velicia, corregidor que fue de 
dicha ciudad, sobre la muerte de su marido en el po-
tro de tormento” (Archivo de la Real Chancillería de 
Valladolid).
	 Las posteriores legislaciones recurren siempre a 
esta regulación para marcar los límites en la ejecución 
del suplicio, al igual que ocurre en los diferentes paí-
ses europeos con sus propias normativas. Pero, con 
el paso del tiempo, son muchos los detractores que 
surgen contra estos métodos de coacción, que aunque 
habían disminuido en su práctica todavía se seguían 
ejecutando, así a mediados del siglo XVIII con la llega-
da de la Ilustración surge una corriente abolicionista, 
con personajes como Voltaire, Acevedo y principal-
mente Beccaria, que gracias a la gran difusión por toda 
Europa de su obra “Tratado de los delitos y las penas” 
consiguió, con un lenguaje claro y sencillo, hacer en-
tender que el tormento es un padecimiento físico, una 
pena que sólo se puede imponer a los condenados, y 
no se pueden imponer penas mientras se dude de la 
culpabilidad de una persona. Con este punto de vista 
los estados articularon numerosos cambios legislati-
vos y en última instancia se produjo la abolición de la 
tortura judicial. En nuestro país, la tortura se abolió en 
sucesivas disposiciones, primero con el artículo 133 de 
la Constitución de Bayona (1808), confirmado en el art. 
303 de la Constitución de Cádiz (1812) y por una Real 
Cédula de Fernando VII en 1814, incluso en nuestro 
primer Código Penal (1822) se notan las influencias 
del escrito de Beccaria. 
	 Ya en el siglo XIX, durante las dos Guerras 
Mundiales y con el surgimiento de Estados Totalitarios, 
se constata la reaparición de la tortura de forma extra-
judicial, pues ya había desaparecido de la mayoría de 
los códigos penales, pero se utilizó de manera oculta 
por muchos regímenes como medio de represión tanto 
de la población como de sus opositores, también para 
obtener información rápida en situaciones de guerra, 
terrorismo, cualquier medio era válido, aunque fuese 
ilegal, para mantener el orden establecido.
	 En la actualidad, según diversos informes y denun-
cias de asociaciones que luchan por los derechos hu-
manos, junto a investigaciones periodísticas, sabemos 
que por desgracia la tortura sigue existiendo. 
Instrumentos de tortura
	 A continuación les mostramos diversas técnicas 
e instrumentos de tortura utilizados durante la Edad 
Media, alguno de estos casos estaban reservados 
para los delitos muy graves y solo podían ser utilizados 
por los tribunales superiores de justicia.

La garrucha
	 El método más utilizado fue el “tormento de la 
garrucha” que consistía en atar una o ambas manos del 
acusado a su espalda y colgarlo por los brazos, mientras 
se le colocaba peso en los pies. Era izado lentamente 
en el aire gracias a una polea, lo que 
provocaba la dislocación del húmero, 
la clavícula y la escápula del hombro, 
además del estiramiento de músculos 
y tendones. Se le levantaba y dejaba 
caer de golpe en numerosas ocasiones.

El potro
	 En este caso el acusado era tumbado sobre una pla-
taforma, se ataban sus extremidades superiores e infe-
riores a dos rodillos. Existían diferentes grados de inte-
rrogatorio dependiendo de las vueltas que se les diese, 
en el primer grado se estiraban pies y manos lo que 
producía la dislocación de los hombros y la rotura de 
fibras musculares; en el segundo grado, se estira todo 
el cuerpo, desgarrándose las fibras musculares de las 
extremidades y del abdomen, provocando la rotura de 
tendones y la posible dislocación de la cadera. Junto al 
gran sufrimiento producido hay que añadir la casi im-
posible recuperación, lo que si era posible en el primer 
caso. Y en el tercer grado, junto con lo anterior se pro-
duce la separación de la rótula, los codos y la cabeza 
del fémur, el desgarro de las vísceras y del diafragma, 
provocando la muerte horas o días después tras una 
tremenda agonía. Señalar que se procuraba no causar 
la muerte del acusado pues el juez se enfrentaba a 
posibles represalias.

Fuego 
	 En ocasiones utilizaban el fuego de manera directa 
o como un agravante en otro método de tortura. Era 
muy utilizado ya que no era necesario desnudar al 
acusado, simplemente lo descalzaban y untaban las 
plantas de sus pies en grasa y lo colocaban junto a una 
llama.

Grabado y réplica de la garrucha

Grabado y réplica del potro
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El ladrillo 
	 En este caso también utilizaban el fuego, pues se 
colgaba al acusado atado por las muñecas y con los 
brazos hacia atrás, colocando sus pies desnudos du-
rante todo un día sobre un ladrillo frío, para “darle fue-
go” por la planta de los pies encendiendo el ladrillo, 
repitiendo dicho procedimiento tantas veces como hi-
ciera falta.
Las tablillas
	 Usaban unas tablillas cuadradas, y de un palmo de 
tamaño y varios agujeros por el que se introducían los 
dedos de manos y pies del acusado, junto con unas 
cuñas que eran golpeadas para causar el máximo do-
lor. Era tanto el suplicio ejercido que muchos se des-
mayaban y otros confesaban el delito pese a ser ino-
centes.
El sueño italiano
	 Era un método muy cruel, pues el principal objetivo 
era no dejar mover o dormir al acusado, para lo que 
era introducido en un barril o ataúd vertical con clavos 
muy afilados revistiendo sus paredes, lo que provoca-
ba que ante cualquier movimiento se hincaran en la 
piel causando multitud de heridas y desgarros.
Agua y Cordeles
	 No solamente usaban fuego, también el agua era 
una recurso muy utilizado en la tortura. Se envolvían 
los brazos y muslos del acusado con cuerdas, y se 
iban dando vueltas a medida que el juez preguntaba 
y el reo callaba, entumeciendo los músculos ante la 
disminución de riego sanguíneo. Para agravar el dolor 
durante el tormento se rociaban de agua los cordeles, 
que al ser de esparto se encogían y provocaban heri-
das más profundas.
La toca del agua
	 En este caso el acusado 
también era atado de pies y 
manos, se le hacía a poyar la 
cadera en el borde de un so-
porte de madera, y, como en 
el potro, estiraban sus extre-
midades sin dislocarlas. Le 
abrían la boca e introducían 
una toca o paño en ella, para 
después comenzar a verter 
agua, viéndose obligado a 
tragar con la consiguiente 
sensación de ahogo al ingerir también el trapo empa-
pado. También se podía llevar a cabo sin la toca, obli-
gando a ingerir grandes cantidades de agua, lo que 
provocaba muchos dolores por la dilatación del vientre.
La silla de interrogatorio
	

Silla un tanto especial pues contenía multitud de pin-
chos, lo que la convierte en una herramienta perfecta 
para infundir miedo. Sentaban desnudo al interrogado, 
pues también podía ser un testigo el torturado, y según 
si era golpeado o presionado contra la silla se le provo-
caban diferentes grados de dolor. En ocasiones, si la 
silla era de hierro, también utilizaban el fuego para ca-
lentarlo mediante braseros.
La horquilla del hereje
	 Con este artefacto pretendían que el acusado man-
tuviese la cabeza erguida, sin descanso, para que evi-
tara que sus pinchos se clavasen en pecho y barbilla.
La rueda
	 Existían muchas variedades de rueda usadas como 
tormento o ejecución. El reo era atado a un potro en 
escalera y la rueda se hacía girar cerca del cuerpo, 
controlando la gravedad de las laceraciones, o atándo-
lo a la misma rueda y haciéndolo 
girar sobre un fuego.

La cigüeña
	 El acusado queda totalmente inmovilizado al tener 
sujetas por argollas manos, cabeza y pies quedan su-
jetos, mientras las piernas flexionadas se encajaban 
entre dos hierros. Tras mantener la postura varias ho-
ras los músculos se entumecen y el dolor no permite el 
descanso. 
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•	 Eslava Galán, Juan: “Verdugos y torturadores”, Colección Historia de la España Sor-
prendente. Madrid, Ed. Temas de Hoy.  1991.

•	 Gibert y Sánchez de la Vega, Rafael: “En torno a la tortura”, AHDE, 67, Madrid, 1997, 
págs. 1677-1692.

•	 Martínez Díez, Gonzalo: “La tortura judicial en la legislación histórica española”, AHDE, 
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•	 Quevedo y Hoyos, Antonio: “Libro de indicios y tormentos…”, Madrid, Ed. Imprenta de 
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Grabado de la toca del agua

Grabados y réplicas de sillas de interrogatorio y de la horquilla del hereje

Grabado y réplica de la cigüeña

Grabados y réplica de la rueda
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Ruta Natural en la Villa de
Fuentes de Valdepero (Palencia)

Asociación de Educación Ambiental “La Ruta Natural”

Hoy, sábado día 23 de julio de 2016, es una mañana muy especial en la villa de Fuentes de Valdepero. Vamos a realizar una Ruta  
Natural con diferentes actividades. Lo primero nos presentamos, firmamos en el libro de visitas que hemos preparado para este  
especial día y después vamos a comentar algunos temas sobre el mundo del reciclaje y su importancia. Acto seguido vamos a 

realizar un salero con tizas de colores. Reutilizando unas botellitas muy chulas que tenemos para esta ocasión.   

Cada un@ elige los colores
y las formas que se quieran

dar dentro del salero.
Con paciencia y esmero
conseguiremos un objeto
decorativo muy original.

A la sombra y el fresco de
un gran Chopo Negro

disfrutamos de la agradable
y veraniega mañana.

Al final tod@s logramos
terminar nuestro original y

exclusivo salero de colores.
¡El taller ha salido genial!
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Terminado el juego, nos vamos 
hacia el parque que está un 
poco más adelante. Aquí, 

vamos a realizar otro taller muy 
natural y original.  

Vamos a confeccionar 
diferentes saquitos aromáticos. 
Reutilizando variados tipos de 

telas y cuerdas, para construir y 
atar los saquitos. 

También vamos a utilizar 
algunas plantas naturales como 

la abundante  Lavanda que 
tenemos por aquí. 

Nos movemos por el parque para buscar las plantas naturales que queremos incluir en nuestro saquito.                                           
La Buddleja davidii o Lilar de verano es un arbusto precioso que además nos ofrece un particular olor. En inglés se la llama Árbol de 
las mariposas por la atracción que ejercen sus flores sobre estas auténticas Hadas. Los geranios también son muy apropiados para 
formar parte de nuestro saquito, sobre todo sus olorosas hojas. También podemos utilizar las hojas del Ciprés Común y del Ciprés 

de Arizona que abundan mucho por este parque. Cuando las frotamos desprenden un fuerte e intenso aroma. 

Además, podemos utilizar distintos aceites esenciales para que nuestros saquitos puedan ser intensamente aromáticos. Tenemos 
de Manzanilla, Melisa, Tomillo, Pino, Incienso, Lavanda, María luisa, Enebro, Albahaca y Hierbabuena. Cada un@ elige los que 

quiera. Si nos damos maña, podemos hacer varios saquitos. Y todo sin ocasionar graves daños en las plantas elegidas. 

Los Tréboles pueden servirnos para adornar nuestro saquito de una forma mágica, pues están considerados como un símbolo de 
buena suerte, sobre todo si encontramos algunos de 4 hojas. Pero en esta ocasión la suerte la hemos tenido nosotr@s 

al compartir esta maravillosa Ruta Natural. 
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Cuando ya hemos fabricado los suficientes saquitos como para estar satisfech@s, vamos a 
practicar el último juego de este sorprendente, emocionante y  especial día.  

Hoy, el juego se titula: “Ciprés !!! Común !!!” Que nos sirve para recordar el nombre de este 
árbol sagrado, y sobre todo para seguir perfeccionando nuestros extraordinarios sentidos.  

Ojalá que la energía y esencia de este gran juego sirva para conseguir lo que más deseamos 
en esta mágica vida. Por ahora la suerte sigue de nuestro lado. La vida sigue, el juego 

también. Y aunque no sean de una forma igual, que las mejores ilusiones siempre se hagan 
realidad, este es el mensaje que queremos dar. De esta forma toda ha salido genial. 

Y así, con alegría, 
entusiasmo y mucha 

intensidad, sigue 
esta especial 

aventura por tierras 
de Castilla y del 

mundo entero.  Un 
lugar para seguir 

imaginando y 
soñando con los ojos 

y el corazón bien 
abiertos, y sabiendo 

que las  buenas, 
mejores y más 

deseadas ilusiones sí 
se pueden convertir 
en realidad. Y esta 

es la mágica esencia  
que buscamos, 
perseguimos y 

compartimos sin 
parar. ¡Hasta pronto! 
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El vestidor de los 
cuentos

"Los cuentos están de moda"
					     Rosana Largo Rodríguez

	 A lo largo de la historia, el cuento, 
bien por trasmisión oral o escrita, ha 

supuesto una constante inherente al ser 
humano. Junto con el juego y la música, 

se constituye en el tercer referente de la motivación infantil. 
Teniendo en cuenta la máxima de que cuantos más sentidos 
intervengan en el aprendizaje este es más completo, hemos querido 
asumir estas premisas para conjugar en la muestra el volumen, la 

luz, la estética y el referente textual. Nos faltaba el marco. Por una 
rara ocasión los castillos han bajado de la imaginación infantil 
para encarnarse en la villa de Fuentes de Valdepero y acoger en 

sus muros a los personajes que excepcionalmente se han despegado 
del papel para volar hacia las almenas.

	 Un cuento sin color a veces es una tragedia, en definitiva una verdad 
que ahora desistimos en asumir; por eso aunque el lobo muere, en realidad 
vuelve a existir en cada exposición, algo que solo los niños entienden. Así la 
policromía y los efectos son una constante en cada rincón. ¿Dónde encontrar 
mayor ornato y estilismo que en los cánones victorianos? Ellos han sido el 
soporte morfológico de las distintas historias: la Caperucita en un bosque 
romántico;  Alicia, salpicada de cartas y pedrería, la elegante Cenicienta, 
Peter Pan “como siempre”, Pinocho o el milagro hecho cuento, la Sirenita o 
la primera mitología de nuestra vida, etc, etc.

   	 Junto a estos niños “de cuento” siempre aparecen anexos a su 
indumentaria: zapatos, bolsos, sombreros… ostentando brillos, pinturas 
casi imposibles de ejecutar debido a los soportes: tejidos, cristales, etc. Y 
coquetería a raudales.

	 Nuestra propuesta es, en definitiva: soñar, soñar y soñar… sin permiso de 
la “play”.  

	 Queremos significar, por último, la afinidad de esta autora con el ámbito 
palentino, al tiempo que agradecer al público la atención que siempre ha 
recibido.

	 Así mismo nuestro reconocimiento a la Excelentísima Diputación así 
como al Ayuntamiento de Fuentes de Valdepero por su implicación tanto en 
los aspectos organizativos como en los estrictamente técnicos.

Alicia en el País de las Maravillas

Caperucita Roja

Pinocho
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Ruta en el camino del
Centro Temático del Palomar

Miguel Ángel Castro Espinosa

	 Nuestro punto de partida  será 
la localidad de Santoyo donde un 
paseo por sus calles nos permitirá 
contemplar casas señoriales de 
piedra perfectamente conservadas, 
restos de una antigua muralla 
medieval y un rollo jurisdiccional. 
En este recorrido nos llamará 
la atención, por su belleza y 
originalidad la iglesia parroquial 
de  San Juan Bautista (Monumento 
Histórico-Artístico) dónde se 
mezclan elementos románicos y 
gótico-renacentistas.

	 Después de visitar el Centro 
Temático del Palomar, paseando 
por sus alrededores, veremos 
varios palomares  situados en 
fincas a ambos lados de la carretera 
cuyo estado de conservación y 
formas son variables: redondo con 
patio interior, cuadrado rematado 
en pináculo, rectangular… uno con 
una extraña forma semitriangular 
pero, destacando sobre todos 
ellos uno,  que identificaremos 
rápidamente por la especial forma 
de su planta, su construcción en 
piedra con remates de ladrillo (que 
en las puestas de sol del verano 
proyectan una gran variedad de 
color) y sus acabados cortavientos 
que lo rematan. 

	 Si levantamos la vista podemos 
ver nuestro próximo destino 
Támara de Campos, conjunto 
Histórico Artístico; llamará nuestra 
atención su majestuosa iglesia de 
San Hipólito el Real, construída 
entre los siglos XV y XVI, uno de los 
mejores ejemplos de la transición 
del estilo gótico al Renacimiento. 
En su interior podemos contemplar 
la rejería plateresca, relieves de la 
vida de San Hipólito, dos esculturas 

góticas de la Virgen con el Niño, 
un púlpito gótico con tornavoz 
plateresco… y una impresionante 
pila bautismal de alabastro (s. XV). 
Una columna exenta sustenta una 
magnifica tribuna sobre la que 
se instala el órgano ibérico  del 
que disfrutamos en verano con 
los conciertos organizados por la 
Excma. Diputación de Palencia 
y la Fundación Tadeo Ortega. 
No olvidemos, al salir de San 
Hipólito mirar hacia la izquierda 
para contemplar en lo alto una 
pequeña ermita románica, desde 
la que disfrutaremos de unas 
magnificas vistas y en cuyo interior 
se encuentra un pequeño museo 
etnográfico. 

	 Los palomares se encuentran 
rodeando el pueblo, los hay 
de planta redonda, cuadrada, 
rectangular, hexagonal y, el más 

original, octogonal (que podría 
tener su origen en los baptisterios 
paleocristianos) en el que destaca 
su cortavientos que  llamará la 
atención por su originalidad dentro 
de la arquitectura popular. 

	 Si estamos viendo estos 
palomares, es que hemos iniciado 
el camino hacia Piña de Campos, 
municipio con numerosas casas 
blasonadas y una iglesia parroquial, 
“San Miguel” de mediados del siglo 
XVI, que conserva un interesante 
museo de orfebrería.

	 Abandonamos ya las carreteras 
provinciales y entramos en la 
N-611 con dirección a Amusco, 
donde podremos observar una 
agrupación de palomares formada 
por tres circulares y pequeños, 
con zócalo de piedra y ladrillo, 
y un cuarto, redondo, con patio 
interior. Una vez aquí es obligada 

Santoyo (8)… Támara de Campos (7)… Piña de  Campos (3)… Amusco (8)… Monzón de Campos 
(2)… Fuentes de Valdepero (8)… Palencia (4)… Astudillo (10)… Melgar de Yuso (5)… Boadilla 
del Camino (16)…

Ruta (Google maps)
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la visita a la fastuosa iglesia de San 
Pedro conocida como “el pajarón 
de Campos” por sus grandes 
dimensiones. Frente a ella se 
encuentra “La sinagoga” uno de los 
pocos templos judíos conservados 
en nuestra tierra. En la actualidad, 
ha sido reconvertida en restaurante 
y hotel, pero conserva intactas 
sus arquerías y bóvedas góticas 
ubicadas en la parte subterránea 
del edificio, utilizadas como 
comedor. Si tenemos tiempo, 
deberíamos acercarnos a la ermita 
de Nuestra Señora de las Fuentes, 
uno de los mejores ejemplos del 
románico cistencierse.

	 Volvemos a la N-611 con 
dirección a  Monzón de  Campos, 
que distinguiremos por su castillo 
de líneas sumamente sencillas, se 
trata de una torre (s. XI) a la que en 
siglos posteriores se le añadieron 
el resto de los elementos. Su  
estratégica localización nos permite 
disfrutar del principal objetivo de 
nuestra visita… descubrir nuevos 
palomares. Desde allí nos fijaremos 
en uno, blanco y de planta circular 
(anillos concéntricos) rematado en 
un pináculo en el que destacan 
sus ornamentales cortavientos. Si 
entramos en el pueblo debemos 
visitar la iglesia de “El Salvador”, en 
cuyo interior hallamos una singular 
talla que presenta a la Virgen de 
los Ángeles mostrando uno de sus 
senos.

	 Siguiendo  llegaremos a  
Fuentes de  Valdepero,  donde 
también podemos ver las ruinas 
de lo que debió ser un soberbio 
castillo y que en la actualidad, se 
ha restaurado para convertirse en 
Archivo  Histórico Provincial de 
la  Diputación. Si nos fijamos en 
el entorno, podemos ver distintos 

palomares, en su mayoría redondos 
conservados en recintos cerrados  
con desigual fortuna. Nos fijaremos 
en el más blanco rematado con un 
pináculo, esta vez sin adornos.

	 Y, llegados a la capital, en la 
oficina de Turismo nos darán una 
guía para movernos  por ella, 
donde no figuran los poquitos 
palomares que hay, salvo el 
“Palomar de los Jardinillos” junto 
a la estación del tren que se ha 
convertido en representación de la 
ciudad  en algunos carteles  junto 
con monumentos como el Cristo 
del Otero, la torre de San Miguel, la 
espadaña de San Francisco, todo 
con un fondo del parque de Isabel 
II.  	Saliendo de la ciudad hacia 
el Monte “el Viejo” y tomando el 
desvío hacia “la Casa pequeña” nos 
encontraremos con un palomar de 
planta hexagonal donde podremos 
entrar y hacer cálculos del nº de 
horacas, de la distancia entre ellas, 
de la profundidad, así como del 
material empleado. 

	 Después seguimos hacia el 
valle de San Juan donde podemos 
ver  uno de los palomares de 
mayores dimensiones de la zona, 
es rectangular y al ser visto desde 
arriba podemos observar sus 
“calles”. Y si hemos decidido pasear 
por el canal de Castilla veremos al 
fondo, en Valdeseñor, un palomar 
redondo bien conservado en el que 
se aprecia muy bien cada uno de 
los tamales que lo forman.

	 Pero aunque Palencia lo sea 
todo tenemos que seguir por la  
C-617, en  dirección a Astudillo, 

antigua villa de origen medieval 
donde podemos perdernos por 
sus laberínticas callejuelas  de 
conservada arquitectura popular, y 
admirar sus iglesias “San Pedro”, 
“Santa María” y “Santa Eugenia” 
y, sin lugar a duda sus edificios 
más singulares: Convento de 
las Claras y su Palacio de Pedro 
I, cuyos misteriosos pasadizos 
subterráneos recorren buena parte 
del pueblo. Para ver los palomares, 
de forma cuadrada, rectangular, 
un curioso castillo-palomar y un 
búnquer sacado de otra época.., 
que también es palomar aquí, 
en Astudillo, lo mejor es subir al  
Castillo de la Mota. 

	 Volvemos a la carretera 
provincial en dirección Melgar de 
Yuso.

	 Para terminar en Boadilla del 
Camino, muy importante en el 
desarrollo del  Camino de Santiago 
y que llegó a tener un hospital 
de peregrinos en el siglo XVI. 
Nos llamará la atención su rollo 
o picota jurisdiccional, de forma 
octogonal de finales del  XV, que 
alcanza una altura de 7 metros. Se 
asienta sobre cinco escalones con 
numerosos adornos en forma de 
roseta y conchas, estas últimas en 
clara alusión al camino jacobeo y 
rematada en la picota con una rica 
crestería  y macolla central.

	 Todo ésto no nos debe hacer 
olvidar que hemos venido aquí para 
ver los muchos palomares que hay 
de planta cuadrada, rectangular y 
hexagonal. Para ello, recorramos 
el pueblo y sus alrededores.

Palomar de Fuentes de Valdepero

Palomares de Boadilla del Camino
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EL CONDADO DE OSORNO:
Otro título nobiliario español unido a la provincia de Palencia

Mª Victoria Aguirre Paronella
Gerona 2017

	 Este año mi artículo hace referencia a otro título 
nobiliario vinculado a la provincia de Palencia y en este caso 
estrechamente unido a Fuentes de Valdepero, dado que 
juntos han formado parte de la Casa de Alba durante siglos. 
Se trata del Condado de Osorno.
	 El Condado de Osorno tiene su origen en el municipio 
de Osorno la Mayor, en la comarca de Tierra de Campos en 
la provincia de Palencia. Está situado en el límite oriental 
de la provincia, limítrofe con la provincia de Burgos, a unos 
cincuenta kilómetros de la capital y de Fuentes de Valdepero.
	 El Condado de Osorno fue otorgado, en 1445, por Juan II 
de Castilla, a favor de Gabriel Fernández Manrique y Aguilar 
(1º Duque de Galisteo desde 1451).
	 Los titulares del Condado son los siguientes: 
  1º -	Gabriel Fernández Manrique y Aguilar (+1482). Sucedió 

su hijo.
  2º -	Pedro Fernández Manrique y Vivero (+1515). Sucedió 

su hijo.
  3º -	García Fernández Manrique y Álvarez de Toledo 

(+1546). Sucedió su hijo.
  4º -	Pedro Fernández Manrique y Cabrera (+1569). Sucedió 

su hijo.
  5º -	García Fernández Manrique y Córdoba (+1587). 

Sucedió su hijo.
  6º -	Pedro Fernández Manrique y Enríquez (+1589). 

Sucedió su hijo.
  7º -	García Fernández Manrique y Zapata (+1635). Sucedió 

su prima hermana.
  8º-	Ana Apolonia Manrique de Lara y Luna (+1675). 

Sucedió el hijo de su prima hermana.
  9º-	Antonio Álvarez de Toledo y Enríquez de Ribera 

(+1690). Era 7º Duque de Alba desde 1667. Sucedió su 
hijo.

10º-	Antonio Álvarez de Toledo y Velasco (+1701). Fue 8º 
Duque de Alba. Sucedió su hijo.

	 11º - Antonio Álvarez de Toledo y Guzmán (+1711). Fue 
9º Duque de Alba. Sucedió su tío (hermanastro de su 
padre).

12º-	Francisco de Paula Álvarez de Toledo y Silva (+1739). 
Fue 10º Duque de Alba. Sucedió su hija.

13º-	  Mª Teresa Álvarez de Toledo y Haro-Guzmán (+1755). 
Fue 11ª Duquesa de Alba y 6ª Condesa de Fuentes de 
Valdepero. Sucedió su hijo.

14º -	Fernando de Silva y Álvarez de Toledo (+1776). Fue 12º 
Duque de Alba y 7º Conde de Fuentes de Valdepero. 
Sucedió su nieta.

15º-	Mª Teresa Cayetana de Silva y Silva (+1802). Fue 
13ª Duquesa de Alba y 9ª Condesa de Fuentes de 

Valdepero. Sucedió el hijo de su primo hermano.
16º-	Carlos Miguel Fitz-James Stuart y Silva (+1835). Fue 14º 

Duque de Alba y 10º Conde de Fuentes de Valdepero. 
Sucedió su hijo.

17º-	Jacobo Fitz-James Stuart y Ventimiglia (+1881). Fue 15º 
Duque de Alba y 11º Conde de Fuentes de Valdepero. 
Sucedió su hijo.

18º-	Carlos Fitz-James Stuart y Portocarrero (+1901). 
Fue 16º Duque de Alba y 12º Conde de Fuentes de 
Valdepero. Sucedió su hijo.

19º-	Jacobo Fitz-James Stuart y Falcó (+1953). Fue 17º 
Duque de Alba y 13º Conde de Fuentes de Valdepero. 
Sucedió su hija.

20ª-	Mª Rosario Cayetana Fitz-James Stuart y Silva (+2014). 
Fue 18ª Duquesa de Alba y 14ª Condesa de Fuentes de 
Valdepero. Sucedió su hijo.

21º-	Carlos Fitz-James Stuart y Martínez de Irujo. Actual 19º 
Duque de Alba y 15º Conde de Fuentes de Valdepero. 
Sucedió su segundo hijo, por cesión, en el año 2016.

22º-	Carlos Fitz-James Stuart y Solís-Beaumont. Actual 
Conde de Osorno (BOE 11-2-2016).

	 El nuevo Conde de Osorno es hijo de Carlos Fitz-James 
Stuart y Martínez de Irujo y de su ex esposa Matilde Solís-
Beaumont y Martínez  de Campos. Nació en Madrid el 29 de 
noviembre de 1991. Está soltero.
	 Como consecuencia de la cesión efectuada, el Condado 
de Osorno se ha separado del Ducado de Alba, al que estaba 
unido desde 1675.

Localización 
de Osorno
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